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P R IM E R ANIVERSAIlIO DE 'PUEBL A

El 13 de febrero se ha cumplido el primer aniversario de la solemne clausura de la Tercera Conferencia

General del Episcopado latinoamericano, celebrada en Puebla de los Angeles. El CElAM celebró esta

fecha con una concelebración de acción de gracias y con una renovación del compromiso de continuar

prestando sus servicios a las Conferencias Episcopales para lograr la aplicación de sus orientaciones

en el campo pastoral. En esta ocasión, el CE lAM envió telegramas a Su Santidad Juan Pablo 11 y ,,1

Cardenal Bagyio. El Presidente del Consejo escribió un interesante artículo. los publicamos en la pago 3.
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INTRODUCCION

NUESTRO PROPOSITO: IlUMINAR lAS
CONCIENCIAS DE lOS FiElES

l . Los Obispo s de Honduras, plenamente cons­
cientes de que "la misión propia que Cristo confió

a la Iglesia no es de orden pol ít ico , económico ()
social", y de que "la Iglesia no está ligada a n ingu ­
na forma particular de civilización, ni a sist ema a l­
guno político, económico o social " (Va t . Il , O.S.
142), al tocar hoy el tema de la Política en Hondu­
ras, no tenemos otra intención que la de cumplir
con nuestra mis ión de Pastores, que, como tales .
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Tres importantes reuniones celebró el CELAM en
San José de Costa Rica del 28 de Enero al 2 de
Febrero. lo. Reunión de Coordinación; 20 . Reu ­
nión Con el Episcopado de Nicaragua; 30. Reunión
Regional. Publicamos un boletín de prensa al
respec to y las palabras con que el Presidente del
Cr-:r.A M, Mons. Alfonso López Trujíl1o, Arzobispo
de Medellín inició la Reunión de Coordinación .

BOLI~T1N DE PRENSA

REUNION DE COORDINACION

1>f'sdl' Id mes el .. julio p asad" SI' co nvino ce -

lebrar en San José de Cos ta Rica la primera R eu­
. Pasa pag o16

SUMAR I O

Primer aniversario de Puebla 1
Carta Pastoral colectiva del Episcopado
Hondureño 1
Importantes Reuniones del CELAM en
Centroamérica 1
Editorial : Qué es evangelizar? 2
Encuesta a las Conferencias Episcopales
sobre Puebla 21
Actividades del CELAM 23



EDITORIAL

QUE ES EVANGELIZAR?

CONS[ 10 DE ItEoACCION SECRUARIADO GENERAL DEl CELA'"

~[CIt(lARIÁDOGENERAL DEL CELA'" 80GOTA,O.E. - Ap. A. 51016

Monseiior Antonío Quarracino
Secretario

ANTONIO QUARRACINO
Secretario General del CELAM

na debería tenerlo encuen ta d e
manera permanente: "Ha llegado
para América Latina la ho ra dI"
intensificar los servicios mutuos
entre Iglesias particulares y ck
proyectarse mas allá de sus pr o
pias fronteras, "ad gentes" . Es
verdad que nosotros mismos ne
cesitamos misioneros. Pero deb e
mas dar de nuestra pobrero , Po r
otra parte, nuestras Iglesias pue

den ofrecer algo original e im
portante; su sentido de la sal·
vación y de Ialíberacíón, la ri­
queza de su religiosidad popular,
la sxperiericla de las comun ida
des eclesiales de base, la flora ,
oíón de sus ministerios, 1~/e'!lPe

ranzá y alegría <fe su fe . Hemos
realizado ya esfuerzos mision e
ros que pueden profundiaarse y

deben extenderse" (368). Si esto
es así, no podemos hablar, ya y

seriamente, de la "vocación mi­
sionera de América Latina "? Ilu­
sión o designio providencial del
Señor? Apostemos, con fe, po r
lo segundo' .

A este respecto es 'oportuno
observar también que cuando los
Obispos en Puebla hablan de la
"d imensió n y destino universal
de la Evangelización" afirman,
en un párrafo, algo que podría
parecer un' tanto "tríunfalísta" e
iluso. Sin embargo no es así¡ has­
ta estaríamos tentados de calíñ­
car estas palabras como el funda·
mento de 'un "estatuto misione­
ro" de la Iglesia latínoamerícana
o la expresión fervorosa y gene­
rosa del alma de un continente
que se sabe necesitado, pero
también se reconoce parte viva
de una Iglesia universal, no arral­
gada todavía en todas las nacio­
nes del orbe, pero con misión
y vocación para ello.

Por eso, nos dice ahora Pue­
bla ; "la evangelización ha de ca­
lar hondo en el corazón del hom­
bre y de los pueblos... ha de ex ­
tenderse a todas las gentes "
(362).

Vale la pena transcribir ese
párrafo; la Iglesia latínoarneríca-

Beatísimo Padre:

PRIMER ANIVERSARIO DE PUEBLA

cumbre y fuente es la Eucaris­
tía, e~ impulso apostólico del
evangelizado y la dimensión
trascendente de todo ello en tér­
minos de salvación, que "es 11·
beración de lo que oprime al
hombre, pero sobre todo libera­
ción del pecado y del maligno
(E.N. 9), salvación que comien­
za ciertamente en esta vida, pero
tiene su cumplimiento en la
eternidad" (Cf . E.N. 27; Puebla
353,354).

Bogotá, Febrero 11 de 1980
Su Santidad
Juan Pablo 11

11

Una concepción - si no mezo
quina por lo menos reducida­
de la evangelización (y de la
Iglesia) hizo suponer durante un
tiempo que había que contentar­
se solamente con "pequeños
grupos", con "militantes como
prometidos" (a veces no se sabía
con qué), con "pequeñas comu­
nidades" o "células" , con el "pe­
qusño resto", la "simple semilla
evangélica"... Pero todo eso pa­
recía darse de cabeza con las ta ­
xativas palabras finales de Jesús,
las de la "Misión": "Ite et
docete mimes gentes" (fvÚ. 28,
19).

El CELAM celebra agradecido primer aniversario solemne clausura Tercera Conferencia General Epis.
copado Latinoamericano animada p!>r vuestra augusta presencia, orientada vuestroluminoSo magisterio.
Reitera filial adhesión, renueva compromiso servicIo episcopados fin realizar tarea ¡)as'toral en favor de
los más pobres, los jóvenes, la familia, las vocaciones.

Mons. Alfonso López
Presidente

Directivos, colaboradores imploran bendición apostólica.

Dado por supuesto que la
Evangelización es 'la vocación
primordial, la identidad más
profunda, la misión y el gozo
de la Iglesia, convengamos que
no es fácil (prácticamente es
imposible) definirla por aquello
de género y diferencia. Es me­
nester, más bien, describirla.
Ese fue el método de "Evangelii
Nuntiandi" y, por consiguiente,
de Puebla . "La Evangelización
da a conocer a Jesús como el Se­
ñor que nos revela al Padre y

nos comunica su Esp íritu. Nos
llama a la conversión que es re·
conciliación y vida nueva, nos
lleva a la comunión con el Pad re
que nos hace hijos y hermanos.
Hace brotar por la caridad de­
rramada en nuestros corazones,
frutos de just icia, de perdón, de
respeto, de dignidad, de paz en
el mundo " (352) .

Es una definición descripti­
va que se puede considerar exac­
ta y bastante completa . Encon­
tramos el contenido esencial : el
Se ñor ; el objetivo alcanzado : la
conversión; la consecuencia : la
caridad y sus frutos.

madurez y que está amenazada
por la presión secularista, por las
sacudidas que traen consigo los
cambios culturales, por las amo
higüedades teológicas que exis­
ten en nuestro medios y por el
influjo de sectas proselitistas y
stncretlsmos foráneos" (El subra­
yado es nuestro).

Pero hay otros elemen tos
que han de ser tenidos en cuenta
para una definición (o descríp­

ción) plena y rica, aunque pue­

da decirse que se halla impl ícitos
'm el citado número . Ellos so n el
testimonio evangelizador. el in ­
greso en la Comunidad cuya

cuestión de por qué la Iglesia ,
después de siglos de tarea evan­
gelizadora se formula ese inte­
rrogante. (Al final de cuentas,
digámoslo de paso, también en
el Concilio la Iglesia se prequn ­
tó nada menos que sobre sí
misma.. .). Cuando la Iglesia se
hace tales preguntas no es c íer­

tamente por retórica ; tampoco
por de sconocimiento o íqnoran­
cia . Indica más bien el esfuerzo
con que se obliga a una renova­
da reflexión para profundizar
tem as capitales que , siempre
substancialmente iguales en sí
mismos, deben adecuarse , reno­
varse, adaptarse en el tiempo y
en la historia . El fruto de tal re­
flex ión no es para ser conservado
en cuidada biblioteca, sino para
ser entregado a todo el Pueblo
de Dios y "vivido" (praxis, que
dicen) por todos en la Iglesia.

A veces, por otra parte, esa
reflexión es urgida por proble­
ma s nuevos, dificultades inéditas
o coyunturas desfavorables. De
alguna manera esto está expresa­

do en el texto de Puebla (342) :
"Desde hace cinco siglos estamos
evangelizando en América Latí­
na. Hoy vivimos un momento
grande y difícil de Evangeliza­
ción. Es verdad que la fe de
nuestros pueblos se expresa con
evidericia, pero comprobamos
que no siempre ha llegado a suPuede, pues, presentarse la

Pensamos que, unido al
capítulo anterior con el que int e­
gra la segunda parte , merece esa
apreciación .

En los editoriales del año
pasado hemos discurrido, breve
y sencillamente, sobre el Capí­
tulo 1 de la segunda parte del
Documento de Puebla, es decir,
acerca del triple "contenido de
la Evangelización": Cristo, la
Iglesia, el hombre. Proseguimos
este ejercicio, entre catequético
y escolar, con el capítulo II, con ­

siderado por muchos como el
apor te más original de Puebla,
su eje unitario o el foco que
en cierta manera ilumina todos
los d iverso s aspec tos del Docu ­

mento.

'C

A alguien puede resultarle
un tanto extraño que un encuen­
tro episcopal que trata sobre la
evangelización, y nada menos
que en el presente y en el futuro
de un continente, se pregunte
,.y la interrogación es el título

de todo el capítulo - ·, "que es
evangelizar". La pregun ta queda
además estampada después de
haber considerado el contenido
de la evangelización (Cristo, la
Iglesia, el hom bre).
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Eminencia:

Cardenal Sebastiano Baggio
Presidente de la CAL

Al celebrar primer aniversario solemne clausura Tercera Conferencia General Episcopado r:atinoame­
ricano presidida por su EminencIa nombre Vicarío de Cristo, el CELAM recuerda agradecIdo afanes,
desvelos su Eminencia logro felices éxitos. ReIterale sentimientos admiracIón, sincero, devoto afecto.

Por: Mons. ALFONSO lQPEZ TRUJlllO
Arzobispo da Medellln
Presidente del CElAM

El 27 de enero, hizo un año, la Iglesia latinoameric~a, presidida por el Papa Juan
Pablo 11 iniciaba la histórica Conferencia de Puebla, la 111 de su historia en cinco siglos.
La Conferencia se clausuró el 13 de febrero. Estamos en el primer aniversario de Puebla.

La Conferencia de Puebla es una 'invitación
permanente, como lo fue el discurso Inaugural del
Papa, a conservar y fortalecer la unidad de la fe.
De ah I la Importancia señalada a la puereza de la
cristologla, de la eclesiología y de la antropología.
No se puede vaciar el cristianismo de este "escán ­
dalo" del misterio de Cristo crucificado (1 Cor
1,231. cediendo a las creaciones caprichosas que
al precio de adaptaciones echan por tierra los fun­
damentos mismos de nuestra fe. La argucia de
ciertas Investigaciones no puede atentar contra el
núcleo de la fe. PorqulI era esto lo que estaba en
telll de lulclo en algunas posiciones. La genuina
unidad de la Iglesia se hace en torno de la perso­
na de Cristo, de su Iglesia.

Esta actitud no está exenta de dificultades. Al·
gunos van descubriendo más rasgos de cornbat ivi­
dad 'en Puebla de los que se adivinaban quizás en
los primeros despachos de prensa. Trátase de com ­
batividad evangélica, compatible con el diálogo, no
confundido con la sepultura de las ldentldades.
Puebla es una llamada para restaurar la unidad. No
es algo secundarlo el lema de comunión y partici
pación: son, más bien, las dimensiones comple­
mentarias de la unidad. Por eso el Papa afirma '
"la Iglesia de América Latina ha sido fortalecida
en su vigorosa unidad, en su Identidad propia ..;" .
l"No es ésta la condición elemental para avanzar?
La misma evangelización, lno supone, como signo,
la cohesión de la comunidad? Las presiones poi í·
ticas a que están sometidos nuestros pueblos, con
sus vicisitudes históricas, lno requiere para que
la Iglesia sepa discernir y orientar a la más firme
voluntad de comunión entre los Pastores?

•••

sus certidumbres y aprieta el paso en su peru­
grinación, afronta las ambigüedades, y va hacia
el hombre con el corazón de Cristo, Es un cora­
je pastoral que se manifiesta en todos los capí­
tulos, llamando las cosas por su nombre,

la historia dirá lo oportuno que ha sido la
valiente advertencla del Sucesor de Pedro y del
EpIscopado latinoamericano para que no se
dejaran enturbiar más las aguas de una recta
concepción de la Iglesia. Este fenómeno alarman­
te acontece cuando se mezclan los caudales que
vienen del Evangelio con los de las ideolag(as.

tradictorias. La fuente de Puebla no ha sido un
Episcopado inadvertidos sint> acucioso, prudente,
esmeradamente preparado a lo largo de las etapas
que llevaron a plasmar la mina de renovación pas­
toral de que ahora disponemos.

* * * •

Este "denso conjunto de orientaciones pasto­
rales y doctrinales" se refiere a "cuestiones de su­
ma Importancia", Porque Puebla es una gran
respuesta, los problemas habfan sido detectados,
en frfo y en caliente, por la más amplia consulta
de que se tenga noticia en la vida eclesial del con­
tinente. los datos corrieron caudalosamente, Los
mismos debates, coreados inclusive por organIza­
clones ajenas a la Iglesia, prestaron el señalado ser­
vicio de permitir una mejor captación de lo esen­
cial en los contrastes. Los estudiosos comienzan a
asomarse al mundo de los diagnósticos propues­
tos y de las cuestiones anunciadas como medulares
de lo que da buena cuenta la documentación acu­
mulada.

La Conferencia de Puebla fue precedida por
un preciso inventario de problemas, de experien­
cias, de urgencias y por el diálogo abierto para
acordar los criterios que deb (an emplearse en su
tratamiento. La 111 Conferencia, sin temores, con
la certeza que provoca la cercanla al Evangelio y
que el Sucesor de Pedro supo comunicar al Epis­
copado, abrió las ventanas de par en par, a fin de
que el aire puro del Concilio, de los Sfnodos de
los Obispos, del Magisterio en sus diversas formas,
entrara.

Esa es la gran fuerza de Puebla: lanzar, Con

nuevo impulso, a toda la Iglesia a evangelizar, no
mendigando de visiones recortadas o bajo el he­
chlzo de las ldeoloqles, sino con la fuerta de un
amor a la Iglesia y de la definitiva coherencia de
su misión. Nada de lal amargas quejas que en otras
latitudes han saltado a la vista podrla aparecer en
las directrices de Puebla: no fue una "gnosls" hu­
mana, sustitutiva de la fe, que hace titubear ante
exigencias evangélicas, sino una franca toma de
posición eclesial sobre los temas más candentes
y explosivos.

Por este coraje pastoral que aflora en Pue­
bla la Iglesia rescata en sus agentes pastorales

. I

Monseñor Antonio Quarracino
Secretario

* ... • •

El texto de Puebla, si se lee sin prejuicios, se
impone por sI solo. Hay un espíritu que penetra
sus páginas y que le da la más vigorosa unidad al
conjunto . Hay una voluntad común que surge en
toda su frescura vque se percibía en su espanta'
neldad en las Jornadas del seminario palafoxiano.
En vano, aun recurriendo a anécdotas nacidas de la
imaginación o a subterfugios de interpolaciones
redaccionales, sería dable hallar en el Documento
Oficial una gama de "lecturas" divergentes o con

La Conferencia de Puebla se ha venido difun­
diendo con celeridad impresionante. Son numero ­
sas las ediciones en español, en portugués y las tra­
ducciones ya efectuadas en inglés, francés, alemán,
italiano. En todas las Iglesias de América Latina,
Puebla es objeto de estudio. Se percibe el valor,
son palabras del Papa, "un denso conjunto de
orientaciones pastorales y doctrinales, sobre cues­
tiones de suma importancia. Ha de servir, con sus
válidos criterios, de luz y est [rnulo permanente
para la evangelización en el presente Y en el futu­
ro de América Latina" (Del Mensaje de presenta­
ción de Juan Pablo 11).

ración de quienes por ser Pastores, son "Maestros
de · Ia fe" .y están obligados a la plena fidelidad a

la Iglesia.

Una visión de conjunto es, en parte, facilitada
por la avalancha impresionante de publicaciones,
de todo género y, para el lector corriente, en va­
rios aspectos obstaculizada por los intentos de tn­
terpretaclones que han pretendido estrangular
los textos para hacerles decir aquello que precisa­
mente apenas si resonó en el aula de las d lscusio­
nas y Que no contó definitivamente con la acepo

A un año de distancia resulta más fácil apre­
ciar la verdadera semblanza de la Conferencia de
Puebla. La proporción de . las montañas se capta
mejor desde una adecuada lejanía. Tal vez en el
seno de la misma Asamblea no era dable articular
las impresiones más allá de una intuición funda ­
mental, en cuya fuente estuvo la acción del Espí·
ritu, est ímulo y acicate en el compromiso ecle­
sial de los participantes en la III Conferencia Ge­
neral.

Monseñor Alfonso López
Presidente

Eran los de aquellos días de 1979, momentos
cargados de esperanza . Las tensiones no faltaban.
No pocas hab lan sido artificialmente creadas
especialmente por ciertas redes de comunicación
que febrilmente trabajaron. Llevaban los obispos al
santuario de Guadalupe una Inmensa e lrrenuncia ­
ble responsabilidad: la de ser plenamente Pastores
y como tales guías de las comunidades a ellos con ­
fiadas y centinelas atentos a la llamada de Dios en
un momento privilegiado de la evangelización.
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CARTA PASTORAI~COLECTIVA DEL

EPISCOPAIJO HONDUREÑ()

EL ACTUAL MOMENTO POLlTICO DE HONDURAS

El enfoque parclalizado de perspectivas pura­
mente humanas se pretende imponer, con valor
universal, sobre las exigencias de la fe . La opor­

tunidad de la posición definida del Magisterio
resalta al considerar que, aun después de Pue­
bla, no pocos continúan manejando conceptos y

contenidos que las deliberaciones de Pueble habfan

desahuciado.

La unidad de 111 fe f8 refiere también a la con­
cepción sobre el hombre. No estamos en el teha·
no de estériles discusiones aoadérnloas. La' con­
cepción que del hombre se tenga afecta profun­
damente el tratamiento de las soluolones que se
propongan para los problemas y la misma orlen­
taclón de la acción pastoral. Sin una visión de fe
sobre el hombre cundiré el pesimismo, se preolpl­
tará el alud de los determinismos, o hebrá quie­
nes se embarquen en las revoluciones de turno,
llenos de euforia, pero desprevenidos ante las fl·
ualidades y etapas que llevan a formas nuevas de
co nculcació n del hombre.

• * * •

Es cierto que Puebla hizo una opción por el
hom bre. Por el pobre. Por el joven. Por la familia .
La pred ilección efect iva por los pobres no es un
de scubr imiento orig inal de nuestros pueblos, aun­
que las circunstancias de dramática miseria en que
ta ntos millones viven revista .esta opción de aspe ­
cial urgencia y actualidad. Es algo que hace parte
d e una conciencia más lúcida , mediante la ilurnlna­
ci ón del Conc ilio, de los Sínodos y la experiencia
ampl ia de nuestras comunidades. Arranca del
miste rio mismo de la Encarnación , desde el cual se
percibe en toda su Integridad la eminente dignidad
de l hombre y el reflejo sacramental en el rostro de
qu ien sufre del .Slervo de Yavé. Sin embargo , habrá
que repetirlo muchas veces, no se trata del pobre
e nfocado en una Intencionalldad polltlca (aunque
no hay que excluir la adecuada formación poi (tlca
de nuestro pueblo sino Intensificarla, para que la
real partlclpaclón sea una firme conquista), de to o
110 claslst á. ni Puebla puede ser utilizado , como lo
tue en tantos casos Medell In, cercenado de su esp 1­
rit u, como si el cometido fuese una convocación
.ovo tuclo nar¡a. Todo se inscribe en el más profun­
do respeto a la d ignidad humana. cuya clave es la
.ivunc l ón en Cristo de nuestra humanidad .

La unidad d e l a t I! cu nduc« v a la ver a limen

(j

ta la unidad de la candad. dentr o d e la co rnuru ­

dad de Cristo y en el mundo concreto en el que
la Iglesia peregrina. En Virtud de las exiqencras del
amor no son tareas facultativas para el Cristiano su
presencia en las tareas de la just icia, de la paz , de
la concordia, y en lo que entraña su activldad ·e
Indispensable colaboración en la promoolón hu­
mana Integral. La liberación cristiana. original ­
mente crlatlana, aln hipotecas dudosas, el un
ImP.Jratlvo dI! la caridad . Tal perspeotiva fu'e-esti·
niuí~dll en Puebla, tanto como fue d ireotamente
<Iésclltlflcade ul'la " opclón IIberaclonlsta", cuando
J)Or til f8 entlende el apelo a dlaléatlces y meto­
dolog(ea Ideológlco-polltloas o se abre al compás
hacia la lucha. de olases con su pegado fardo d 9

contradloclones.

Los Pastare. en Puebla r,ecogleron , en sugeren·
te slntesls, lo mejor de los logros pastorales. Uno
de ellos es el avance que en varios sectores se
observa en las comunidades ecleslales de base . El
tema adquirió carta de cludadan ra universal en el
Sínodo de 1974. En MedelHn hab la tenido un
afortunado esbozo , las CEB han sido consideradas
en Amllrlca Latina como una secuencia lógica de
una ecleslologfa en la que la evangelización es el
motor pr incipal y las relaciones personales en
todos los niveles son aseguradas en un encuentro
comunitario cuya ra Iz es la fe. Asr entendidas las
cea, no como unidades cerradas y contestatarias,
pueden ser , cada vez más, una rica realidad pas­
toral. Llama la atención que. a un año de Puebla,
se someta a Interpretaciones cur iosas lo relativo
II las CEa, al sostener que lo esencial de las mismas
radica en la caracterización del concepto "base" .

y seria la significación de "base" . la realidad
soctotáqica y política de los grupos margina­
des y perseguidos en los que "nace la Iglesia" .
Como se dice hoy : informar y difundir es qobsr­
nar . Por ello se pretende dlfundlr una clase de ln­
terpretaclones que sepultan en el silencio los tex­
tOg para dar paso a opciones y apetencias que 1'11
antes ni en la Conferencia contaron con el respal ­
do del Pueblo de Dios.

• • • •

Puebla no es simplemente un Documento . Es­
te , naturalmente , registra un momento de extraer
dinarla vitalidad de la Iglesia que marcará por mu
chos años nuestra vida pastoral Puebla es un as-

piritu Y una mvnación Es un con junto de com o
prom isos, estr echamente vinculados entre s i. Es
una voluntad de comunión en la Iglesia. Es una ac­
titud ante el Señor en este tiempo provid encial
de Amér ica Latina . En tan poco t iempo es rnu­
cho lo qu e se ha obtenido. Pero nuestros ojos de ­

ben estar puestos en el futuro . Las grandes bata­

IIas de la Iglesia apenas están comenzando , como

ocu rre en eras de grandes cambios.

Vic' /I( ' I'I/CI . I

recibimos de Cristo y de la Iglesia la misión de
evangelizar al mundo y a todas sus estructuras. Así
como nada, ni la política, escapa a la ley de Dios,
la Iglesia debe esforzarse por penetrar la sociedad
del espíritu de Cristo , para hacerla más humana y
más conforme a los designios de Dios. Este, y no
el de di rigir la polftlca o de mostrar nuestra pre­
ferencia por algún partido, es nuestro leal propó ­
sito.

2. Queremos también ilustrar las COI/ciencias de
los fieles desde el punto de vista moral y religioso ,
y ayudar en la promoción del bien común al que
están obligados todos los individuos e ínstitucio ­
nes de la nación, pues la tarea del bien común,
aunque en su mayor peso y responsabilidad recae
sobre el poder público, no es exclusiva de éste, si­
no que todos debemos cooperar a él en la medida
de las posibilidades de cada uno . Y la tarea de la
Iglesia en esto es única y grande: "De la misma
misión religiosa de la Iglesia derivan funciones,
luces y energías que pueden servir para estable'
cer y consolidar la comunidad humana según la
ley divina" (G.S. 142).

Iluminar con estas luces y ayudar con estas
energías a consolidar nuestra comunidad según la
ley divina, es también nuestro deseo al tocar este
tema .

3. Finalmente, como representantes de Dios,
el único Absoluto, queremos recordar a todos que
la política es algo relativo y finito. En el apasiona­
miento poI Itico, especialmente en época de elec ­
ciones, fácilmente se entregan algunos tanto a la
pol ítica, que la convierten en algo absoluto: todo,
incluso la religión, Dios mismo, sus mandamien­
tos, la conciencia , la Iglesia , se quieren supeditar
a la poi Itica. Se hace de lista una especie de ídolo

Puebla repres en ta un empuje , un es! 111" ".,

un alic ient e, desde e l centro dinámico d u ' 1 ,

Iglesia evange lizador a. Por ende , la conclus-.»

del discurso inaugu ral de Juan Pablo 11 se VII "I
ve hacia todos nosotros, en primer lugar h;'I, .,

los Pastores, para asegurar: audacia de profet as y

prudencia evangélica de Pastores. Clar iv id e nc r,

de maestros y segur idad de gu ras y orientado . ''' ,
Fuerza de án imo como test igos y segu ridad , 1'"

c iencia y mansedumbre de padres.

ante el cual han de postrarse todos.

Por encima de la política está Dios, est án S" ,
leyes, · está la conciencia, est á el mismo homb r«
al cual debe ordenarse aquélla .

Quisiéramos que todos los cristianos tuvieran
esto muy presente siempre, y especialmente, en S IIS

actuaciones políticas de las próximas elecciones .

PRIMERA PARTE

LA SITUACION CENTROAMERICANA

l. SITUACION GENERAL

4. Aunque cada nación cen troamericana tie ne
su fisonomía muy propia y particular, no hay dud a
de que Centro América constituye en cierto modo
una: unidad. Esto se está viendo claro con oc asión
de los cambios polfticos habidos últimamente en
los vecinos países de El Salvador y Nicaragua, los
cuales han tenido en Honduras honda repercusión
anímica, social y política, cuyos alcances todavía
no podemos medir bien .

Por un lado se ha extremado el miedo a un cam­
bio que pudiera restringir o suprimir la libertad po ­
lítica, económica y social, si aquellos sucesos lle ­
vasen a nuestro país hacia líneas extremadamente
socializantes o tal vez marxistas.

Por otra parte, los que de un modo u otro
propician un giro semejante se han llenado de
euforia .

A complicar las cosas , un poco más de lo debi ­
do, han ayudado los roces diplomáticos y mili ta
res entre Honduras y Nicaragua habidos última
mente .



No hay duda de que Centro América está en un
proceso de cambio. y, al parecer, éste es muy pro­
fundo e irreversible. Creemos que Honduras tie­
be que plantearse seriamente esta situación y ver
cómo ncs adecuamos con] ~e.nld¡ld y profundo
realismo al contexto]oentroamerleano, sin perder
nuestra paz e Identidad, sino pará mejorarlas de­
cididamente.

2 . LECCIONES PRACTICAS

5 . Aunque el proceso de nuestros países veci­
nos todavía no se ha clarificado suficientemente,
al momento actual ya ofrece unas claras lecciones
importantes.

6 . Primera : Nuestros pueblos son pacientes por
naturaleza, pero cuando llegan al límite del cansan­
cio son Incontenibles.

7 . Segunda: Hemos visto que hay gobiernos
que , amparados en el poder de la fuerza y al mar­
gen de una verdadera democracia, se empeñan
en forzar las situaciones políticas y sociales bas­
ta el último extremo, y que realizan esto en favor
de unos pocos y sacrificando Injustamente al pue­
blo .

y para esto se sirven de la bandera de un decidi­
do anticomunismo y de la seguridad de la nación.
Con este proceder, sin quererlo en la práctica, dan
lugar a todo lo contrario de lo que pretendían : fa­
vorecen 111 comunismo y ponen en grave peligro a
las personas, sus bienes y los de la nación.

No significa esto, como quisieran algunos, que
los rtobierno. y nuestros pueblos deban estar lndl­
terentes ante el peligro del marxismo o de la segu­
ridad del pafs, Estos aspectos merecen seria aten­
ción. Pero lo que se está probando con lo acaecido
en los países vecinos, es que no dá resultado servir'
se de aquellos pretextos para abusar groseramente
del poder.

8. Las dos consecuencias anteriores, a estas altu­
ras del proceso de cambio centroamericano, son ya
evidentes y dignas de ser tenidas en cuenta por too
dos 'y para siempre.

9. Tercera: Con relación a los roces entre nues­
tra nación y Nicaragua, creemos necesario hacer
todos los esfuerzos para que se restablezca un
clima de verdadera y fraternal amistad, dentro de
un mutuo respeto.

ceso electoral, pareciera que se van desatando las
ambiciones personales. los apasionamientos. Co ­
mo que nuestras campañas electorales quisieran
lanzar siempre una parte del pueblo contra la otra,

Para esto en otros tiempos se calumniaba al
adversario, se amenazaba pública y privadamente,
se engañó descaradamente en más de una ocasión,
se provocó y de ahí !JUrgió a veces la violencia.

No quisiéramos pecar de pesimistas si afirma­
mos que se atisban también ahora algunos de es­
tos peligros. Cuando vemos con qué facilidad a
estas alturas, ya próximos a las elecciones, se
levantan tan Cuertes apasionamientos grupales y
personales, nos vemos oblígado» a tomar: nota
del hecho, para aletar contra un peligro que, si
siempre ha sido grave, podrfa serlo muchfsímo más
en las actuales circunatancías.

16 . Séptimo. Por más que se simule lo contra ­
rlo, hay diversas fuerzas interesadas en que las elec­
ciones sean un fracaso . Entre éstas se hallan esos
grupos o corrientes Ideológicas que saben que por
la verdadera democracia muy difícilmente llegarán
al poder y que lo que más les favorece a ellos son
las divisiones y el clima de caos. Su propia solu­
ción es la no-solución de los demás.

E. Conciho msiste en esta doctrina: "Se reprue­
ban todas las formas poi ít ícas vigentes en ciertas
regiones que obstaculizan la libertad civil. .. y des.
vían el ejercicio de la autoridad de la prosecución
del bien común; para ponerla al servicio de un gru ­
po o de los propios gobernantes" (O.S . 73) .

Si nuestras eiecciones han de favorecer sólo ¡¡

un grupo o a los gobernantes que sean, estaríamos
fallando en la base misma. Cuando vemos tanto
afán de asegurarse puestos ya desde ahora nos
planteamos seríamente]el interrogante de 81 en vez
de buscarse el bien de la nación', en lo que más se
piensa es en el interés personal propio, incluso
tal vez sobre el partido mismo. El panorama no
es nada halagador, según aparece ante nuestra
vista.

Queremos cerrar este apartado con UIUlS pal a­
bras del Papa Juan Pablo 11 sobre nuestro tema :
"La Iglesia -dice el Santo Padre- ha enseñado
siempre el deber de actuar por el bien común y al
hacer esto, ha educado también buenos ciudadanos
para cada Estado . Ella . además, ha enseñado siern ­
pre que el deber fundamental del poder es la solici ­
tud por el bien común de la sociedad ; de aquí d e ­
rivan SU8 derechos fundamentales" (Encíclica " Re­
demptor Homlnis" , 17. g) .

SEGUNDA P,ARTE

LA SITUACION POLlTICA NACIONAL
11 . PRINCIPIOS OENERALES SOBRE MORA­

LIDAD POLITICA y SUS CONSECUENCIAS 1.2. Qué es el bien común

l. ORANDES LINEAS DE NUESTRA
REALIDAD POLITICA

Al examinar nuestro actual momento político,
creemos que reviste estos grandes caracteres :

10 . Primero : En principio,la nación está enfras­
cada en un proceso elecclonarlo que se quiere ha­
cer desembocar en una auténtica democracia .

11. Segundo : El actual proceso preparatorio a
elecciones ha sido fuertemente tildado de graves
defectos, que perjudican no IjÓlo a uno u otro
partido u organización política, sino también a
tendencias! o personas determinadas dentro de un
mismo partido . Tales problemas o vicios 'al parecer
han sido propiciados por Intereses de partidos, de
grupos dentro de éstos mismos y de personas po­
co escrupulosas. Sin embargo, hay que tener en
cuenta que el Oobierno de las Fuerzas Armadas ha
empeñado solemnemente ' su palabra. Íprometlen­
do dar elecciones libres Y honestas.

12. Tercero: LOs hechos de fraude o vicios pre­
electoral, desgraciadamente comunes en los proce­
sos electorales, ofrecen una gravedad mucho ma­
yor si, como se ha afirmado más de una vez, tie­
nen la complicidad de quienes en cualquier grado
o condición detentan el poder y se han hecho ga-

8

rantes de un proceso verdaderamente honesto,
libre y democrático .

13 . Cuarto: El pueblo está cansado y deseen­
fiado de los juego demagógicos y sucios de la po­
lítica de otros tiempos. Por esto le quitó antes su
apoyo . Quiere ver en el actual proceso un míni­
mo de honestidad y decencia, que le permita re­
cuperar su fe en el sistema de sufragio político .

14. Quinto : Mientras por un lado se fomenta y
desarrolla el proceso eleccionarlo para que el poder
público pase a manos de los civiles , por otro lado,
paulatinamente miembros de las Fuerzas Armadas
han ido ocupando altos puestos en importantes
entidades civiles y han sido dotados de poderes
que les dan mayor ingerencia en la administración
pública, especllamente con la organización de las
Juntas Reglonaleo de Desarrollo .

Exponemos este hecho tal como aparece en sf,
sin querer entrar en el orden de las intenciones
y sin pretender afirmar o negar ' la conveniencl~
u oportunidad de tales Juntas y de los altos caro
gos civiles confiados a miembros de las Fuerzas
Armadas. Aparte de todo esto, creemos que el he­
cho es bastante significativo.

15. Sexto: A medida que va avanzando el pro-

17 . Vi&to en sus rasgos más sobresalientes el
cuadro general que presenta nuestro momento po­
lítico, creemos oportuno ofrecer algunos
principios fundamentales de reflexión sobre polf­
tica y su moralidad según la doctrina de la Iglesia,
con sus propias consecuencias prácticas.

1. La PoHtica y el Bien Común

1.1. El poder público es para el bien común

18. "Los partidos políticos -dice el Concilio
Vaticano n- deben promover todo lo que a su jui­
cio exige el bien común; nunca sin embargo, está
permitido anteponer intereses propios al bien co ­
mún" (O .S. 75). y la razón de esto estriba en que
el poder público al que aspira un partido tiene co­
mo finalidad esencial el bien común. "La comu­
nidad pol ítica -segün el mismo Concilio- nace
para buscar el bien común, en el que encuentra su
justificación plena y su sentido y del que deriva
su legitimidad primigenia y propia" (O .S. 74).

En otras palabras según el Concilio , la aspira­
ción y el ejercicio de cargos públicos, si no se basan
en el bien común. si pretenden sólo el bien de un
partido. de un grupo o de determinadas personas,
no se justifican y est án viciados de ilegitimidad en
~I grado en qUE' SE' olvidan c1~1 bien com ún

19. ¿Qué entiende la Iglesia por bien común ,
al decir que éste es deber fundamental del poder
público?

Aunque después de todo lo dicho pudiera pa ­
recer superflua aquf la cuestión, en realidad no lo
es.

20. Aparte de los que piensan que el bien pú ­
blico se identifica con el propio partido, algunos
creen que sirven al bien común cuando miran sólo
por los intereses del Estado como Institución de
gobierno, y todo lo supeditan a ~ste.

Otros sostienen que el Estado tiene por finali­
dad servir al hombre "en abstracto", a la "humani­
dad genérica o universal".

Detrás de estas teorías se esconden errores muy
sutiles y de gravfslmas corlsecuenclas.para el hom­
bre y la misma sociedad.

21. Según la doctrina de la Iglesia, el bien co ­
mún al que se ordena el poder público y "que es el
conjunto de condiciones de vida social mediante
las cuales los hombres pueden conseguir con ma­
yor plenitud y facilidad su propia perfeccl6n con­
siste sobre todo en el respeto 11 los derechos 'y de ­
beres de la persona humana (Vat. 11, D.H. 6 ).

9



En la misma lfnea abunda el Episcopado Lau
noamericano cuando dice que el bien común con
siste "en la realización cada vez más fraterna de la
común dignidad lo cual exige no instrumentalizar
a unos en favor de otros y estar dispuestos a saerl­
ficar aún bienes particulares" (Puebla, 317 l.

El Papa Juan Pablo Il , fiel seguidor e intérprete
del Concilio , dice por su parte al respecto . "El
bien común al que la autoridad sirve en el Estado,
se realiza plenamente sólo cuando todos sus ciuda­
danos están seguros de sus derechos.

Sin esto se llega 11 la destrucción de la sociedad,
a la oposición de los ciudadanos a la autoridad, o
también a una situación de opresión, de intiml·
dación, de violencia, de terrorismo, de lo que nos
han dado bastantes ejemplos los totalitarismos de
nuestro siglo" (R.H ., 17,g l.

22 . En consecuencia , según la lglesia , el bien
co m ún no es el bien del Estado como inst itución ,
y ni mucho menos es el bien del partido o de un
grupo de personas: es el hien de todos y cada uno
de los miembros de la sociedad de la cual forma
parte también el Estado y a la cual éste debe ser
vir promoviendo y garantizando, del mejor modo
posible , los derechos de la persona humana en to
das sus formas . En otras palabras: no está la so
ciedad al servicio del Estado, sino éste al servi­
cio de la sociedad.

23 , Tampoco hay que caer en el error de alguna
ideologfa política que profesa, como dijimos antes,
que el Estado está para procurar el bien común del

hombre "en abstracto" . Juan Pablo II hablando en
su Encíclica "Redemptor Hominis" acerca de la
competencia de la autoridad civil y de la Iglesia so­
bre la persona humana. dice: "Aquí se trata del
hombre en toda su verdad, en su plena dimensión.
No se trata del hombre abstracto", sino real, del
hombre concreto, histórico. Se trata de "cada"
hombre. porque cada uno ha sido comprendido
en el misterio de la Redención y con cada uno se
ha unido Cristo, para siempre, por med io de este
misterio" (R.H .• 13,c).

24. Pero de ah f no se puede tomar pie para que
algunos ciudadanos pretendan que el Estado les
solucione todos sus problemas o caprichos, en de­
trimento y desconsideración de los derechos de
los demás. Y mucho menos se puede tomar oca­
sión de ah f para mirar al Estado como la mejor
fuente de sus utilidades personales, o por el con­
trario, culparle inexorablemente de todos sus ma­
les.

Aunque ciertamente el Estado tiene que pro
curar el bien de todos y a cada uno de sus ciuda
danos, y el mejor estadista será aquél que más efi
cazmente garantice los derechos de cada ciudada
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no y 1(' ayude II resolver todos IIUS problemas
dada la gran complejrdad de la actual sociedad
humana, no es JUsto ni saludable esperarlo todo de
la autoridad pública. ni echarle sistemáticamente la
culpa de todos los males . El mejor modo de pro
curar el bien común es estimular la libertad huma­
na, encauzando sus energ fas, coordinando parece­
res e intereses tal vez distintos u opuestos. y
tomando en este caso aquellas opciones que más se
armonizan con el interés nacional y ayuden me­
jor a los más necesitados .

26 . En el Espíritu de Cristo y de la Iglesia. rea ­
firmado tan fuertemente por el Episcopado Lati­
noamericano a principios del año pasado en Pue­
bla, queremos hacer hincapié en la grave obliga­
ción del poder público de ponerse preferencial­
mente al servicio del más pobre y necesltado , sin
por eso discriminar Injustamente al resto de la ciu­
dadanía , sino siempre en el contexto del bien co­
mún de todos, cuya búsqueda hay que iniciar con
aquellos que no tienen ningún bien.

El poder es, ante todo, para quien nada puede o
nada tiene .

y aq u í queremos mencionar el problema de
tantos campesinos a los que no ha llegado o ha
llegado mal el programa de Reforma Agraria, y
que urgen de especial atenci ón , Más grave es to ­
davía el problema de muchos grupos indígenas
nuestros, completamente marginados de nuestra
sociedad, de la cual prácticamente no reciben
ningún bien .

¿Nos atreveríamos a hablarles a ellos de las
bellezas del bien común? No nos entenderían
en absoluto

1.3. Consecuencias prácticas

Los principios de la doctrina de la Iglesia so·
bre política y bien común arriba expuestos, nos
llevan de la mano a algunas importantes conclu ­
siones prácticas :

26 . Primera : Dado que la finalidad del poder
público es el bien común , de ahí se sigue que los
partidos u organizaciones polfticas al promover o
proponer a alguno de sus miembros para los caro
gos públicos, han de pensar ante todo en aquellos
que tienen más aptitudes e interés por el bien
común. y no en aquellos que , olvidados comple­
tamente de éste. defienden la polftica como la
mejor inversión económica personal o familiar

Proponiendo los más aptos para el bien de toda
la nación, es como cada organización adquiriría
mayor credibilidad y popularidad Si se cierran
en sí mismos. volviendo a los esquemas de años
muy pretéritos. v no se renuevan profundamente

y cambian de mentalidad, se condenan automáti·
camente al reduccionismo .

27 , S-egunda, Por una consecuencia todavía
mayor . los que aspiran a cargos públicos han de
estar de antemano plenamente conscientes de que
el ejercicio de todo cargo público. aunque éste se
obtenga por medio de un determinado partido , de·
berá desenvolverse siempre dentro de la gran prio ­
ridad del bien común. Antes quelel partido está el
bien común, el hombre y la Patria.

28. Tercera: Los grupos y los partidos políticos
dan la Impresión de estar muy ocupados y preocu­
pados en su organización interna y en la redistri­
bución de puestos. No hay duda que sin una bue­
na organización interna irían de cala al fracaso . Pe ­
ro no deben olvidar que ésta no termina en sí mis­
ma, sino que tiene como finalidad el bien de todos.
Los cargos no son para dar premios, sino para' se ­
ñalar y nombrar a los que, sirviendo mejor al país,
indirectamente fomentarán más los intereses del
partido .

29. Cuarta , Es de suma urgencia que las organi­
zaciones políticas ordenen y presenten plantea­
mientos y programas de cara al bien de la nación.
Para esto deberían analizar seriamente la situación
del país; auscultar las Inquietudes y aspiraciones
del pueblo en general y en particular de la gran
masa de jóvenes, los cuales no creen mucho en los
partidos y tienen mucho que decir y también deci­
dir, pues su voto es numeroso.

La mejor organización política será la que más
se preocupe por la nación en sus programas y plan­
teamientos políticos. Los partidos afianzarán su
figur a y lograrán la confianza del pueblo en tanto
y en cuanto con hechos y no sólo con palabras de­
muestren seriamente su decidido interés por el
bien de todos, por encima del mismo partido. Si
por el contrario, cayeran en la tentación de dedi­
carse a fomentar egoísmos personales o de grupo,
atizarían la división y el rencor que llevan alodio.
Dios quiere la unidad en la pluralidad, el amor y la
caridad en la diversidad de personas, opiniones e
int ereses.

30. Quinta : Hay que poner todos los esfuerzos
posibles para dar la mayor credibilidad a nuestro
actual proceso elecclonarlo. En esta labor la res­
ponsabilidad recae , ante todo, en las actuales au­
toridades. las cuales no sólo de palabra, sino con
hechos claros han de demostrar su plena disposi­
ción a entregar la administración pública en manos
de los civiles, según el resultado de las próximas
elecciones. Esto supone tal vez algunos sacrificios
duros, pero el amor a la Patria y al bien de todos
lo exige. A nadie se le oculta que el actual sistema
de rápidas promociones en el ~eno de las Fuerzas
Armadas coloca a las mismas en la precisión de

crear puestos para la oficialidad que asciende ráp¡
damente y que exige su correspondiente escalaf ón
El problema puede que sea serio ; pero tiene !JI'"

afrentarse y solucionarse dentro de las Fuerzn s
Armadas, sin necesidad de recurrir al expedienl.r­
de confiar a algunos de sus miembros cargos v
puestos de administración meramente civil.

31 . Sexta : Las actuales autoridades y los el i ri
gentes de organizaciones o partidos han de conven
cerse seriamente de que nuestro momento act.ual
no es de repetir métodos' bochornosos y deshon os
tos del pasado, sino que el pueblo está pidiendo a
voces sistemas y prácticas en los que no se VCII

burlado. Creemos sinceramente que ' el pueblo no
está en la misma actitud crédula y pasiva de otros
tiempos . Hoy tiene mejor sentido crítico . Por o tro
lado, las circunstancias centroamericanas, la intor
na situación socio-económica y el estado an ím jco
general del pueblo nos indican claramente qU I'

estamos jugando una alternativa muy delicad a ,
que. de frustarse, podría degenerar en una desespo
ración popular, tal vez el caos político y so cial , pi
cual sólo aprovecharía a los sistemas que suprim en
toda libertad humana. Conviene que todos estemos
conscientes de esto.

2. La Participación poi ítica

2.1 . La participación de los seglares

2 .1 .1. La Iglesia aprueba la participación d e
los seglares

32. Algunos, sin duda alguna por culpa d e los
malos políticos, consideran a la política como algo
nefasto, Indecente, casi intrínsecamente malo H

lo que sólo pueden aspirar los lnescrupulosos .

Pero la Iglesia siempre ha sostenido lo contra ­
río, de lo cual tenemos muchos testimonios. Qu e ­
remos aducir algunos, tal vez los más claros y ex­
presivos .

Así tenemos ya al gran Pontífice León XlII que
en el siglo pasado afirmaba: "Tomar parte en lo s
negocios públicos. a no ser donde, por singular
condición de los tiempos. se provea otra cosa. es
honesto; y aún más : la Iglesia aprueba que cada
uno contribuya con su trabajo al común provecho,
y, cuanto alcancen sus fuerzas, defienda, conserve
y haga prosperar la cosa püblfca" \(L lber tas , 53).

El Concilio Vaticano 11 reconoce- también la
legitimidad de la acción política: "La Iglesia alaba
y estima la labor de quienes, al servicio del hom­
bre' se consagran al bien de la cosa pública y acep ­
tan las cargas de este oficio" (G.S. 75) .

En el mismo sentido abundan los Obispos La ­
tinoamericanos reunidos en Puebla en Enero d!'1
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año pasado : " La Fe cristiana no desprecia la ac­
tivldad política ; por el contrarlo , la valoriza y la
tiene en alta estima" (Puebla, 614). Y en una for­
ma \ todavía más explícita llega hasta alabar la
p<)lítlca: "La dimensión política... representa
un aspecto relevante de /la convivencia humana
(ibld.IH3).

38. Por lo mismo, el cristiano puede perte­
necer al partido que más le guste, mientras no
eaya contra los dictados de su conciencia : "Na­
da impide que los fieles cristianos pertenezcan a
los partidos que les cuadre, a condición de que
la acción de tales partidos en nada se oponga a
las leyes de Dios y de la Iglesia" (Pío XI, Segura,
6).

También los Obispos Latinoamericanos reu­
nidos en Puebla se pronunciaron sobre esto: "La
política partidista es el campo propio de los lai­
cos. Corresponde a su condición laical el cons­
tituir y organizar partidos políticos, con ídeolo -

- gfa y estrategia adecuada para alcanzar sus leg f­
tlmos fines" (Puebla, 624).

2.12. Todos los seglares deben participar
de algún modo

34. De lo dicho anteriormente queda claro
que los seglares pueden participar en la política.
Pero no sólo pueden, sino que, según la Iglesia,
deben hacerlo, en una forma u otra, al menos en
el ejercicio del voto.

35. "En general, ---{\Ice al respecto León XIII­
el no querer tomar parte alguna en las cosas pú­
blicas sería tan malo como no querer prestarse a
nada que sea de utilidad común ... Si (los católicos
honestos) están quietos y ociosos, fácilmente se
apoderarán de los asuntos públicos personas
cuya manera de pensar no ofrezca grandes espe­
ranzas de saludable gobierno" (lnmortale, 64).

36. Yendo un poco más allá, el Concilio Vatio
cano 11 habla de la política Incluso como de una
especie de vocación obligada para algunos: "To ­
dos los cristianos deben tener conciencia de la vo­
cación particular y propia que tienen en la comunl·
dad política; en virtud de esta vocación están
obligados a dar ejemplo de sentido de responsa­
bilidad y de servir al bien común ... Conságrense
con sinceridad y rectitud, más aún, con caridad
y fortaleza pol ít ica, al servicio de todos" (O .S.
76 ).

37. Pablo VI, hablando de la parlicipación de
Jos seglares en la tarea evangelizadora de la iglesia,
señala CJ ue su campo de evangelización para ellos
es el mundo vasto y complicado de los asuntos
temporales y de la política: "El campo propio
de su actividad evangelizadora es el mundo vasto
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y complicado de la política, de lo social, de la
economía ... Cuantos más seglares haya, impreg­
nados del Evangelio, responsables de estas reali­
dades y claramente comprometidos en ellas,
competentes en ellas y conscientes de que es neo
cesarlo desplegar su plena capacidad cristiana,
tantas veces oculta y asfixiada, tanto más estas
realidades... estarán al servicio de la edificación
del reino de Dios y por consiguiente de la salva­
ción en Cristo Jesús" (Evangelil Nuntlandl, 70) .

38. 'También la mujer debe participar en polí­
tica, según la Iglesia: "La mujer católica debe
asumir las responsabilidades en todos los campos"
(Pío XII, la mujer católica y su Influencia en el
mundo, 41).

39. Finalmente hay que tener muy en cuenta
'ho y día el papel de los jóvenes en la política. A
nadie se le oculta en los tiempos modernos el pa­
pel importante, a veces incluso determinante, de
los jóvenes en la política . Por eso los Obispos la­
tinoamericanos reunidos en Puebla nos decían:
"Cada vez (el joven) se siente más 'ciudadano uni­
versal', instrumento en la construcción de la
comunidad latinoamericana y universal" (Puebla
1186 ).

2.1.3. Preparación de los seglares para la
función poi rtica

40. Desde luego que el ejercicio de la política es
asunto de mucha delicadeza, que exige dotes espe-

ciales y gran preparación . Los que están en tales
condiciones deben participar activamente en ella:
"Los católicos, preparados en los asuntos públicos
y fortalecidos , como es su deber, en la fe yen la
doctrina cristiana, no rehusen desempeñar cargos
políticos, ya que con ellos, dignamente dirigidos,
pueden servir al bien común y preparar al mismo
tiempo los caminos del Evangelio". (Vat. 11 A.A.,
14 ).

41. Y si se sienten con especial vocación, pero
no tienen preraraclón, no por esto quedan del
todo eximidos Deben prepararse : "Quienes son o
pueden negar a ser capaces de este arte tan dif ícil
y noble dela polftlca , prepárense para ello y pro ­
curen;ejercerla con olvido del propio interés y de
toda ganancia venal" (G .S., 76).

42. No puede pues un cristiano desentenderse
de la política. Ciertamente no todos pueden ni
deben!participar de la mioma forma, pero nadie en
conciencia puede despreocuparse totalmente de
ella. Debe colaborar en la medida de sus circuns­
tancias y posibilidades en todo lo que le sea posi­
ble, al menos con el voto serio. con sciente y res­
ponsable.

2.1.4. La acción de los seglares en la política
se ejerce a nombre propio, no a nom­
bre de la Iglesia

43 . La Iglesia, al aconsejar y mandar a los fieles
que tomen parte activa en la política, les advierte
una/cº~a muy Importante: que esto deben hacerlo,
no a nombre de la Iglesia, sino dtl la sociedad civil.
La Iglesia da los principios generales del Evangelio,
de la fe, del bien común, la justicia y el amor, pero
luego cada uno, según su propia conciencia y res­
ponsabilidad, verá la forma u organización concre­
ta que le ofrezca más ¡aranUas y posibilidades pa­
ra aplicar su propia mentalidad cristiana de hom­
bre de te a los asuntos de la política. La Iglesia ya
no puede responsablllzarsa mlÍ8, ni acompañarle
en esta acción política concreta, porque esto la
haría desviarse de su fin primario, dañarfan el sa­
no pluralismo polftlco y quitaría al poder público
su autonom fa en los asuntos temporales.

El Papa Juan Pablo 11, cuyo pensamiento asu­
mi6 Puebla fielmente, ha hablado muy claramen­
te al ' respecto: "La reallzaci6n concreta de esta
tarea política fundamental (1a aplicación de la
política del bien común en cada nación) se hace
normalmente a través de grupos de ciudadanos que
se proponen conseguir y ejercer el poder político ...
Las ideologías elaboradas por estos grupos, aun.
que se Inspiren en la doctrina cristiana , pueden
llegar a diferentes conclusiones. Por esto, ning ún
partido polftíco por mlÍs Inspirado que esté en la
doctrina de la Iglesia, puede arrogarse la represen- :
tación de todos los fieles (lo que equivale a decir
"de la Iglesia "), ya que su programa concreto no
podrá tener nunca valor absoluto para todos"
(Juan Pablo 11, Discurso Inaugural de Puebla; cC.
Puebla, 523).

Es claro pues: la doctrina de la Iglesia, al con.
cretarse en partidos o en el ejercicio del poder,
deja de ser cosa de la Iglesia, y estlÍ fuera de su
competencia. Sólo puede y debe juzgarla a la luz
del Evangelio, de la fe, de su doctrina sobre el
bien común ,pero ella no puede participar directa y
activamente en su realización concreta . Es algo que
corresponde a los seglares como miembros de la so­
ciedad civil. La Iglesia no va 11 organlzar ningún
partido; no puede hacerlo. NI lo patrocinará tamo
poco . No le puede decir a nadie en qué partido
tiene que militar y muchos menos por quién tiene
que votar. No esperen esto de la Iglesia los segla­
res .

44 . De lo dicho se sigue que los seglares qUI'
.hoy están cada día más Incorporados a la acción

pastoral de la Iglesia, deben cuIdar de no mez­
clar su acción de Iglesia con la política partidis­
ta o que busca el poder. No pueden ni deben com­
prometer a la Iglesia en este sentido . "Los laicos
dirigentes de la acción pastoral no deben usar su

autoridad en función de partidos o ideología s"
(Puebla ,530).

Tengan esto muy presente todos nuestros SCIl I;¡

res que tienen parte activa en la pastoral : di rigen
tes de Movimientos, Asociaciones, Cáritas, Dele
gados de la Palabra, etc. "Se reconocen dif'icut
tades a nivel de dirigentes cuando pertenecen iI

movimientos apostólicos y simultáneamente III i
litan en partidos políticos (se entiende como ¡J( '

tlvlstas o dirigentes); dificultades que deberán rp
solverse con prudencia pastoral teniendo en cu ení iI

el criterio de evitar comprometer sus movlm iento «

apostólicos con un partido polftlco determ inado ,.
(Puebla, 810).

2.1.6. El voto, obligación de conciencia

46 . Aunque impl íclta y explícitamente ya q 1IP.

dó dicho antes, dada la importancia del asunto
queremos aquí hacer especial hincapié en la o hli
gacíón de votar que tienen todos los cristianos ap
tos para el voto: "Recuerden todos los ciud ad n .
nos '-nos dice el Concilio VAticano 11- - el dero
cho y al mismo tiempo el deber de votar con liber
tad para promover el bien común" (G.S . 75)

46. Pero este deber no puede ejercerse a la lige - '
ra. Ha de ir precedido de un maduro examen cu i­
dadosa información y profunda reflexión de 'cara
a su conciencia. SI hace bien esto, el buen cristiano
comprenderá que él, como tal, no puede dar su vo­
to a aquellos partidos o personas cuyas ideologías
van contra el bien común o prescinden totalmente
de él, ni tampoco a aquellos que niegan a Dios o
pretenden destruir o esclavizar la religión, o no
respetan los derechos del hombre y le niegan a
éste toda trascendencia y su dependencia de Dios.

2.2. Participación de los Oblspos, sacerdotes y

religiosos y religiosas en poHtlca.

47 . Los Obispos, sacerdotes, religiosos y religio ­
sas, al igual que la Iglesia, solo pueden intervenir
para discernir iluminar desde el Evangelio y desde
su enseñanza social, lo referente al bien común a
la moralidad polftlca, en cuanto que también' la
pol ftlca y los polítlc08 como tales están sometidos
a la ley de Dios. Yal hacer esto, su único móvil ha
de ser hacer mlls humana la política e Impregnarla
del mensaje cristiano de salvación en Cristo Jesús .
(Cfr. Puebla, 511,1I15, 516 Y 517).

48. Pero ellos ,no pueden ir más allá . Como nor­
ma general les esfi vedado Intervenir en la polftl­
ca partidista o en la gestión concreta del bien co ­
mún en la sociedad civil. Lo ha repetido insistente
y Claramente la Iglesia en los últimos tiempos. Nos
limitaremos a ver lo establecido por los Obisp os en
Puebla.
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2:2.1. Los Obispos

49. "Los Pastores, puesto que deben preocupar ­
se de la unidad. se despojarán de toda ideología
político partidista que pueda condicionar sus crlte­
rios y actitudes. Tendrán, así, libertad para evange­
lizar lo político, como Cristo, desde un Evangelio
sin partidarismos ni ideologlzllclones" (Puebla,
526).

2.2.2. Los Sacerdotes

50 . "Los sacerdotes, también ministros de la
unidad y los diáconos deberán someterse a idéntica
renuncia personal, Si militaran en polftica parti­
dista, correrían el riesgo de absolutizarla y radio
calizarla dada su vocación a ser los "hombres de
lo absol~to" ... Pero en el orden econ6mico y so ­
cial y principalmente en el orden poi ítico 1 en don­
de se presentan diversas opciones concretas, al
sacerdote como tal no le incumbe directamente la
decisión, ni el liderazgo, ni tampoco la estructura­
ci ón de soluciones" (Med. Sac. 19) . "Al asumir
una funci6n directiva (leadership) "militar"
activamente en un partido político, es algo que de ­
be excluir cualquier presbítero a no ser que, en cir ­
eusntancias concretas y excepcionales, lo exija
realmente el bien de la comunidad, obteniendo el
consentimiento del Obispo 1 consultado el Consejo
Presbiteral y -. si el caso lo requiere- o también la
Conferencia Episcopal" (Sínodo 1971, Ila . parte,
2 b ), Ciertamente la tendencia actual de la Iglesia
no va en este sentido" (Puebla, 527 ). Ellos como el
Obispo son centro de unidad y no de divisi6n .

2.1.3. Los religiosos y religiosas.

51 . "Los religiosos.. . deberán resistir igualmen­
te a la tentaci6n de comprometerse en poi ítica par­
tidista, para no provocar la confusi6n de los valo ­
res evangélicos con una ideología determinada"
(Puebla, 528).

52 . En conclusión, ni los obispos, ni los sacer­
dotes, religiosos o religosas pueden intervenir en
poi ítica partidista o en lo referente a la participa­
ción en el ejercicio del poder. Ellos sólo pueden y
deben dar su voto secreto .

3. La Violencia

53. El solo nombre de elecciones nos evoca la
idea de lucha, "contienda electoral" las llaman a
veces. Contienda o lucha que se supone no debe­
ría ir más allá de ver qué partido, organización o
personas salen mejor calificadas para servir a la
nación, para la cual unos presentan un programa
y unas personas , Y los demás ofrecen otros, tod~s
siempre con el ánimo de ser los mejores en servir

al país.
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Por supuesto que no todos pueden ganar. Pero
todos deben ir a servir . De actuarse así, el que ga­
ne se supone que será el mayor y mejor servidor
del pueblo . Los demás, si han concurrido a las
elecciones con recta intención, en realidad no de­
bieran considerarse perdedores, sino cooperado­
res decididos en la búsqueda y procura del bien co ­
mún de la nación.

En esta perspectiva deber Ian concebirse las elec­
ciones. Desgraciadamente no siempre ha sido así,
sino que a veces se han convertido en una verdade­
ra lucha no sólo moral, sino incluso física, violen -

ta o

64 . Es por esto que con toda vehemencia de
que somos capaces invocamos la concordia, la ma­
durez ciudadana y pedimos a todos el firme com­
promiso de evitar todo atisbo de violencia
en nuestras próximas elecciones . Como hombres
civilizados Y como cristianos que recuerdan que el
principal mandamiento de Cristo es el del amor,
debemos combatir todo signo de odio y de vio

lencia física o moral

56 . Al invocar la paz y 18 concordia no quere ­
mos hacer pensar que abogamos por un falso ire ­
nísmo , que en vez de favorecerlas, podría dar oca
sión a los irresponsables a seguir progresivamente
en sus abusos, porque saben que el cristiano y la
Iglesia no quieren la violencia . No queremos
aumentar 18 osad ía de los que pegan y luego alegan
el texto del Evangelio para exigir a la víctima que
no proteste y que presente la otra mejilla . La no­
violencia que invocamos es para todos, no sólo pa ­
ra los que sufren ; más bien es para los que provo ­
can . Sólo así puede dar resultado. De lo contrario,
la violencia provocará fácilmente otra violencia y
la escalada puede tener límites imprevisibles. Re ­
cordemos también aquí lo que dice Cristo : "Quien
usa la espada, por la espada perecerá " (Mt , 26,52).

56 . Aunque todos debemos colaborar en crear y
mantener un clima de verdadera concordia, los que
manejan los Medios de Comunicación Social tienen
un papel y una responsabilidad muy grande en esta
tarea. Ellos deben vigilar en no ser instrumentnllza­
dos por el político Inescrupuloso. y a su vez no
deben manipular al público, especialmente al me ­
nos culto e Informado, en todo lo referente a nues­
tras próximas elecciones y siempre deben ayudar a
la opinión pública a formarse BUS criterios, respe­
tando su libertad. Con su labor han de ayudar al
público a descubrir al que tal vez podrá servir me ­
jor al bien común. no para azuzar las pasiones vio­
lentas, ni para echar a unos contra otros, con la
caza de sensacionalismo provocadores, comenta­
rios o noticias que a veces no hacen otra cosa que
atizar los ego ísmos personales o de grupo . Dedi
quen todo su esfuerzo para ayudar a la promoción
del bien común, pues ésta es la gran causa que está

en Juego Y el bren pubhco está totalmente reñrdo
con toda clase de Violencias

57 . Para animarnos más a evitar LUda posible
violencia, queremos repetir aqu i lo que el Papa
Juan Pablo 11 decía hace poco al pueblo de Ir ­
landa con toda su firmeza y convicci6n "Quie­
ro hoy unir mi voz a la voz de Pablo VI y de
mis predecesores ... a las voces de todos los hom ­
bres y mujeres de buena voluntad, para procla ­
mar, con la convicción de mi fe en Cristo y con
la conciencia de mi misión, que la violencia es un
mal,que la violencia es inaceptable como solu­
ción a los problemas, que la violencia es indigna
del hombre . La violencia es una mentira, porque
va contra la verdad de nuestra fe, la verdad de
nuestra humanidad . La violencia destruye lo que
pretende defender : la dignidad de la vida, la liber­
tad del ser humano . La violencia es un crimen con­
tra la humanidad, porque destruye la verdadera
construcción de la sociedad .. . Recordemos las pa­
labras que permanecerán para siempre : "Cuantos
empuñen la espada, a espada morirán"

Ante la posible tentaci6n y el peligro de cual ­
quier violencia, quisiéramos que todos tuviéramos
muy presentes estas palabras del Santo Padre .

58. Algunos las han tachado de utópicas . Entre
estos están los que felicitan efusivamente por el
éxito de sus acciones o campañas violentas. Pero
en la generalidad de los casos, estos éxitos, si
así se los quiere llamar , sólo logran mantenerse
con una nueva violencia, distinta de la que ven­
cieron, pero siempre una violencia, a veces tanto o
más reprobable como la que combatieron. "La
violencia -dijeron los Obispos latinoamerica­
nos en Puebla- engendra inexorablemente nuevas
formas de opresión y ellClavitud, de ordinario más
graves que aquellas de las que se pretende liberar.. .
Debemos recalcar también que cuando una Ideo­
logía apela a la violencia, reconoce con ello su pro­
pia insuficiencia y debilidad" (Puebla, 532).

59. Al condenar la violencia, nos referimos no
sólo a la extrema, a la que atenta contra la vida, si­
no también a la que violenta la verdad, la honra,
la tranquilidad, la Justicia, la dignidad humana .
Los mandamientos de la ley de Dios, "no mata ­
rás", "no dirás falsos testimonios ni mentirás"
"no robarán", etc ., obligan Igualo en mayor modo
al polftico y al hombre público que al ciudadano
privado No quisiéramos con esto asombrar al po­
lítico. que tal vez inconscientemente ha pensado
siempre que Dios, la conciencia y la moral nada
tienen que ver con la política Dios es el Señor de
todo y de todos, también de los poi Iticos y de la
polftica QUl' todos. especialmente los hombres
públicos y los polfticos reconozcamos con hechos
v en palabras su señorío universal. el cual nos her-

mana fraternalmente en un Señor que más q uo ~' ; . ,

ñor , quiere que le llamemos PADRE. ' .

CONCLUSION

60 Pedimos a este Dios, Señor y Padre com un .
Y a nuestra querida Patrona, la Virgen de Suyapa,
que todos y cada uno de nuestros fieles y de los
ciudadanos de nuestra querida Patria pongan 1111

decidido esfuerzo para lograr que nuestro proceso
electoral sea totalmente -llmpío , honesto, que per
severe y mejore nuestra paz interna y nos compro
meta a todos a trabajar decididamente por el h ir-n
de nuestra Patria y de cada uno de nuestros hl'l
manos.

Mons . Héctor Enrique Santos Hernández
Arzobispo de Tegucigalpa
Presidente de la Conferencia Episcopal

Mons . José Carranza Chévez
Obispo de Santa Rosa de Copán
Administrador Apostólico de OIancho
Secretario de la Conferencia Epicopal

Mons. Jaime Brufau Macfa
Obispo de San Pedro Sula

Mons. Geraldo Scarpone
Obispo de Comayagua

Mons . Marcelo Gerln
Obispo de Choluteca

Mons. Evelio Dom ínguez Recinos
Obispo Auxiliar de Tegucigalpa

Mons . Osear Andrés Rodríguez Maradiaga
Obispo Auxiliar de Tegucigalpa

"Podáis sentiros satisfechos y optimIstas de

los resultados de esta Conferencia, prepara­

da esmeradamente por el CELAM, con la

participación corresponsable de todas las

Conferencias Episcopales. La Iglesia de Amé­

rica Latina ha sido fortalecida en su vigoro­
sa unidad, en su Identidad propia, en la vo­

luntad de responder I las necesidades y a los

desaf los atentamente considerados a lo largo

de vuestra asamblea. Representa, en verdad,

un gran paso adelante en la misión esencial

de la Iglesia, la de evangelizar" .

(Carta de S.S. Juan Pablo Il al
Episcopado Latinoamericano.

Marzo 23 de 1979)

.....,-----_ _ _- .
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I'MP'ORTA.NTES R 'EUNIONE8 D 'EL CELAM
EN CENTROA.M·ERICA

PALABRAS DEL PRESIDENTE DEL CELAM

Viene pago 1
nión de Coordinación en 1980. Se celebró del 28
al 30 de enero, participaron la Presidencia Y los
Directivos del CELAM.

Por motivos de salud no pudieron concurrir,
el Cardenal Luis Aponte Martinez, Presidente del
Co mité Económico; Mons. Luclano Duarte, Primer
Vicepresidente Y Mons. Luis Munive, Presidente
del Dpto. de Misiones.

Se trataron los temas siguientes:

lo Análisis del proceso post-puebla

~O . Informes de la Presidencia, el Secretariado Ge­
neral, el Comité Económico, los Departamen­
tos y las Secciones.

;-10 . Informes de las Conferencias Episcopales so­
bre el post-puebla.

40 . I':valuación del plan global.

:'0 . Programa para las Bodas de Pla ta del CELAM .

60 . Diálogo sobre el Servicio Informativo de la
Iglesia en América Latina.

De los temas anteriores merecen destacarse : '

to o La intensa actividad que el CELAM está reali­
zando, por el Secretariado General y los órga­
nos especializados para difundir, propiciar el
estudio, la profundización Y 111 aplicación del
Documento de Puebla.

zo . El intenso trabajo que en este mismo campo
cumplen las Conferencias Episcopales . A to­
dos los niveles de la Iglesia se estudia el Do­
cumento de Puebla; se elaboran planes y pro­
yectos concretos; se busca por distintos me­
dios la aplicación de las orientaclones pasto­
rales del mismo. El CELAM está interesado en
colaborar en este Importante proceso y en
ofrecer sus servicios a 1811 Conferencias Epis­
copales en los campos que ellas crean conve­
niente.

REUNION CON lOS SEÑORES OBISPOS DE
NICARAGUA:

El CELAM había encomendado al Cardo Aloi­
sio Lorscheider, anterior Presidente una visita fra­
terna a las Iglesias de Centroamérica. Cumplida es­
ta visita. viajó a Roma en compañ fa de Mons. Al-
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fonso López TrujilJo, actual Presidente . Fueron
recibidos por el Papa quien escuchó con interés la
relación de la situación que vive la Iglesia en esos
países.

Fruto de este Encuentro con el Vicario de
Cristo, fue la Importante Reunión que en el día
31 de enero realizan las Directivas del CELAM
con los Señores Obispos de Nicaragua en la ciudad
de San José.

Fue un encuentro fraterno con Pastores que, a
la altura de su deber, están sabiendo discernir .y
asumir adecuadamente el momento que vive el
país.

Como fruto de esta reunión se convino lo
siguiente:

lo. Organizar una jornada a nivel latinoamerica­
no en favor de las Iglesias de Nicaragua. Seda
una jornada de oración y solidaridad con el
Pueblo de Dios que ha sufrido las terribles
consecuencias de una guerra civil; de ayuda
económica ya que las consecuencias de la
guerra empezarán en pocos meses a sentirse
con mayor dureza pues se prevée una gran
escasez de alimentos, drogas, etc.

20. Un curso sobre Puebla destinado a los Obis­
pos de Centroamérica y México, se realizará
en Nicaragua.

30. Se organizarán cursos para sacerdotes y agen­
tes de pastoral, comprometidos en la tarea
eclesial.

40. Se respaldará la campaña de difusión de la Bi­
blia y otras obras para la adecuada prepara­
ción en los distintos niveles de la Iglesia.

50 . Se colaborará con personas especializadas en
la formación de catequistas, sobre todo en el
área campesina.

REUNION REGIONAL:

Como número dentro del programa de la ce­
lebración de las Bodas de Plata del CELAM se ha
convenido la realización de Reuniones Regiona­
les al estilo de las celebradas durante la prepara­
ción de la Conferencia de Puebla.

La reunión correspondiente a Centroarné­
rica y México se realizó en San José de Costa Ri­
en durante los días 1 y 2 de febrero.

Participaron la Presidencia del CELAM ; los
Presidentes Y Secretarios de las Conferencias
Episcopales y los Directivos del CELAM residen­
tes en la región.

Los temas tratados fueron éstos:

lo. Se estudió detenidamente el proceso post-pue­
bla en cada uno de los países] representados.
Sin excepción, apareció como constante un
gran interés por estudiar y aplicar el Docu­
mento. Puebla se considera un verdadero
acontecimiento de Iglesia que influirá por mu­
chos años en América LatIna.

20. Se dialogó sobre la celebración de las Bodas de
Plata del CELAM. Veinticinco años de activi­
dad del Consejo deben celebrarse de manera

Hemos pedido las luces del Espíritu Santo pa­
ra nuestra Reuni ón de Coordinación , programada
desde la primera semana de ] ulio del año pasado .

Se trata de una reunión que, a pesar de ser

de celebración ordinaria, reviste una importan­
cia particular: se reali za exactamente a un año
de la inauguración de las sesiones de Puebla ; al

inicio de esta nueva década, en el año en que curn
pie el CELAM sus 25 años de existencia; en un

momento en que se retoma. en toda su fuerza
el ritmo normal de actividades en los Depar­

tamentos y las Secciones del CELAMj en Amé­
rica Central , querido sector de la Iglesia latinoa­
mericana, con su peculiar situación, sus esperan­

zas y sus desafíos.

En nombre de la Presidencia quiero expresar

la más viva gratitud por todo lo que la participa­
ción de los Presidentes de Departamentos y Res­

ponsables de Secciones representa, no obstante
las múltiples ocupaciones pastorales, en no po­
cos aunadas con serias responsabilidades en la
conducción de sus propias Conferencias Episcopa­
les.

l~s bien grato para el CELAM estar aquí, en el
corazón de Costa Rica , nación profundamente cris­
tiana, con una rica experiencia democrática. Salu­
damos al qu erido Presidente de esta Conferencia
¡':pis('opal y su Arzobispo. recientemente posesio ­
nado . El Señor lo (ohm' de bend iciones. haga fe-

decorosa . Es una magnífica ocasión para ·
evaluar el ser y la actividad dél CÉLAM, ,'¡'II

mar su condición de organismos de servicio"
los Episcopados y proyectar nuevas tareas pu
ra el futuro.

Se Intercambiaron noticias sobre la vida de la
Iglesia en los distintos países. La Iglesia no puedo
ser Indiferente ante la grave situación que los paí­
ses centroamericanos están viviendo. Ella, como lo
expresa el Concilio Vaticano n tiene como propios
los gozos y las esperanzas, las tristezas y las angus
tias del hombre de esta época. Experta en h urnani ­
dad puede aportar elementos para la convivencia
pacífica; defiende los derechos humanos porque
considera al hombre imagen de Dios y ofrece s il

concurso pues se considera servidora de la hurnu n j .

dad.

cundo su pastoreo y le permita en todo monuru »

compartir esta responsabilidad con la ele Scguu .!«

Vicepresidente en e l CELi\M al que ha ser vido <"11

varios cometidos con ejemplar en tusiasmo S,J111
damos a los Hermanos del Epi scopado de Cll ~I.1

Rica, como esperamos hacerlo dentro de r"ltl ~

d (as, personalmente con los Presidentes dc I:is
Conferencias de Am érica Central y con los Ohispo -.
de Nicaragua . Saludamos cordialmente a MllI1S.

Ignacio Trejos. Su Diócesis celebra en estos d ía~

las bodas de plata. Si no fuese posible, por la d"II ·
sidad de nuestro temario acompañarlo, con él cs

tará nuestra fraterna oración, como miembro de
nuestro Consejo, a lo largo de varios per íodos .

ha sido convencido impulsor.

Agradecernos la presencia del Señor N U1H'jo
Apostólico de Su Santidad, S.E . Mons. I.ajo s
Kada . Conozco su afecto por la Iglesia de Amé
rica Latina, desde cuando en COR UNUM, corno

Subsecretarios, (jun ro con el inolvidable P. I lvu ­

ry de Ried-Matten, quien en diversas op ortuni
dades acompañó tareas del CELAM, en ('sta
misma casa), se prodigaban en provecho de nucs ­
tras comunidades .

Aunque ] preparamos un mensaje para el Papa
] uan Pablo 11, sea usted, apreciado Señor Nun cio ,

digno conducto de nuestra fraterna y leal ad 11l'
sión. Nuestra oración lo acompaña en su servicio

providencial.
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I'udlla va calando IllUY hondo en la l'llneien'
1'Ja eclesial. I':s acelerada su difusión. Son nurnc
rosas sus ediciones y traducciones. Es objeto de
estudio en no pOt'as Conferencias fuera de Amé­
rica l.arina . En estos días , justamente, culmina
una Semana de Estudios el Episcopado Filipino ,
Algo semejante han llevado a cabo los Obispos
,le Canad á. Est ados Unidos, Alemania. etc ,

El Santo Padre ha hecho del Docununto dI'
I'lll'hla fuente de su magistcrio en sus Discur sos a
los Ohispos de ¡\ IIlÍ'r iea l.ar ina en visita Ad lirui ­
Ila I,as Asambleas de uucst ras Coufncnei :ls lo
h.m nsumido co n dr -cisióu . El eEI ,AM lo ha eOIIS­
i ir u i.!« 1' 11 eje )' venero inspirador de nuestro se
glllldo Plan ( :Iohal.

I'uehl a SI' difuud« rn Cursos, l-:ill'ueulros ,
Sl"IlIlIlarios , vn todos los pa íSl'S )' I>iún'sis, e n la
I"rllla III ;ís ae liva. Aun cicrt o s co ulras ll'S de in
¡"r¡m'la<'iúu qu e han hallado Inrl'110 IIl ;tS pro '
11I<'ill fUl'!"a d e 1\111l'l" i(";1 la t ina hall IHII'SIIl a I'Ul'
'da cn ,,1 prinur plano de intnl's leolc")gi ell pas'

I"ra I

Vnh: 1:1 peua anut nr la Ul;1CI l.a al'I' \Hal'iú ll
,1<-1 t rx t o oficial . e l ún ico aUll'nlieo . No I'S al
( :I':I ,I\M, por ot ra parle , a l que compcn- aclara r
las lvvvs y pocas modificaciones, h ien oporru
uns por cie rto , Y la Sa nta Snit- ha dado su a IJ Io
J'll.ada rvspu csra cuando . c n algún raso , se k ha so
lirit ado ,

Snía de l'l 'ilit-nte iutn':s para <:1 <:l-:I ,I\M I'SIU'
dial', en cuanto a contenidos, no el proeedilllil'l1tO
o legitimidad de los mismos, los puutos que I'H'U
lua Inll'nle k fU Cl'on pr(lpUeSlOS, I':s I an'a aIra )'en
le y Ul;ís bien sencilla , l;r;lnC;lIl1en,tl' no l'ono zell

,'U la ahultada litnatura so hre Puehla una ohjeción
de fllndo, La más dchat ida, en otro mOlllento , re­
fnida al le xto sohre la "Segu ridad Nacional " , to ­
11Iada ' :11 sentido absoluto (Cl' No . 549) ; nll' pare ­
<'il') prud ente br ind ar un parl'Cl'I' en cl misnlll 130 '
1<-1 in dd el':1 ,¡\ M, al parcen suficicnte.

Tal vez lo mejor)' más deseable es invitar a
m:ís y nl,ís gente a qu e kan a Puchla intcgralm(,(l­
te, El ll' XIo es tan clan l ~ . compacto)' su patl'l'nl­
dad tan di<Íl'an a quc no ucccsita aplllngías . ,·:s lan
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afort unada su s in t\'sis y orivnt aci ón qur más b It'll
~c rnult ipl ican las prcu-nsioncs dc paternidad ,
ClllllO le suelen aparecer por doqu icra afin idadc-,

y consanguinidades a quien , como se dice, le está
yendo bien,

Si ha habido una c ie rta batalla de interpreta ­
ciones, a las que el C¡':' ,I\ M no podría sustraerse
ol ím p ic am c u rc , nuestra preocupación central ha
de ser la plena incorpora ción de Puebla a la vida
pastoral y, vn un horizonte más ancho , hacer de
sus granJes oricuracioncs y opciones un lugar de
elll 'uL:ntro, de unidad, d e nuev a convcrgcncia . I':n
esto St' juega el futuro del influjo eclesia l c integra
dor de nuestra Iglesia en cada pa ís , en el conrincn

te, ('U la Iglesia Universal .

2. A LOS 25 AÑOS DEL CELAM

l'ro nto , rn Jlllio, Dios mcd iautc. en R jo de j a

nriro , su runa , lTlebran'nlos las Bodas de Plata
l'robahkmcn«: presididos por e l Papa ,

Fs I'SII' uno dc los puntos eu la Agenda de
uuvst ra Reunión. Busearl'lllOS en común que sra

una ..del>r;ll·ión profuudann-un: ecle sial, útil, nuis
pro )'en;¡lIa hacia las nue vas tareas quc hana re
ml'mlnan / as rornáut icas n desplieglle s npeetacu ·
lares,

I,as Bodas ,k Plat a no I'lInkll cort ar, desck
IUq~o, l"llll el narimivnt o l' la I'ida del CFI ,AM Se
ría pc-noxo, vua udo SI' le rvco n» 1'1 ' tndo 1,1 valor a
la hisr oria , ,am'I'lar el pas adn , Ikl)(' hal>n lugar
para la historia, para la rróllie a , ll,i aLí anlena, Todn
l'sln nos I'0nl' de prcsnlll' la "r igin:i1 idad y la lTl'a­
(¡va "ge nialidad " de sus piPI)('ro s y 1I0S urge su
eo n l'rlllll ae ic'1I1 ePll nllcvas labol'l:s ,

El C¡':I.I\M , consnvando su ident idad, en la
eo nt inllidad, ha sahido adapt arst' t'stru eturalmcnte .
Clln el C¡':I.I\M nan' una conc it'ncia de unidad )'
.1(' corresponsabilidad eoutincntal. Mellell ín y
Puchla han sido /1l0nH'nt!ls de t'rccilllicnto yadul­
tez

Buen número de los que atlu í estamos hemos
vivido estrechamcnte ligados al <:1,: 1,I\ M por dns o
c'asi t·n's lustros, l'n distintos l':lI11pos \' grados dc
com pro 1111 so

Una t ur la larca dd el< I,AM vn sus uucros.
l'uanJu las (ouferc ucras 1I np e xrst ían 1I era débil
su estrUctura, al menos para algunos aspccros dt,
SUS cometIdos Otra fue su fisonomía cuando . SI

no estoy mal, por primera vez , en este mismo sao
Ión, tomaron parte no solo los Delegados sino los
Presidentes de las Conferencias E pisco pajes Las
Conferencias comenzaban a salir de su adolecencla.
1.0S tiempos que corren nos obligarán tal vez, sin
for:zar la identidad del CELAM , a volcar nuestra
solIdaridad pastoral ante mayores urgencias y a
ser red de relaciones en aquellos puntos y cuestio­
nQS en que nuestras Iglesias solas serían inermes
o débiles,

La comunión y participación, de lema ha de
volverse praxis eclesial, más y más comenzando
por quienes somos mandatarios de nuestra Asam­
blea : quienes hoy nos reunimos, Por ello las decí­
sioncs dc mayor envergadura , la concertación y el
seguimiento de nuestros esfuerzos, las hacemos en
coordinación, como en coordinaci6n, es decir,
en comunión y participación. elaboramos nuestro
Plan Global.

Pienso que el hecho de congregarnos en Amé ­
rica Central dará, junto con el Encuentro con estas
apreciadas Conferencias de la Región, buena mate­
ria para que pensemos cuál es la mejor form a de
nuestra pre sencia

3. NORMALIDAD DEL RITMO DE ACTlVI·
DADES

Por lo que se deduce de los mformes que, más
ampliamente estudiaremos, se ha retomado básica­
mente el ritmo de siempre cm los diferentes 6rga­
nos , Debieron pasar varios meses .

Un ritmo que debe ir en aumento, en el desa ·
n'ollo de los programas proyectados y en confron­
tación que en común o en nuestro propio campo
pastoral percibamos,

Nos preparamos para un año que promete ser
muy fecundo,

Por eso pareció más oportuno no interferir
actividades incipientes con todo lo que una Asam­
blea Ordinaria o extraordinaria implica , Cuando
la próxima tenga lugar , hacia febrero de 1981,

hahra l'I1tI)Ill'l 'S," xperJt'IH'las abundantes para co­
murucar ) cuusid crar

Se han mregrado las Comisiones, c9n los Eje­
cutivos y los expertos y , como lo indicará el queri­
do Secretario General, se han sentado firmes bases
de Equipo entre los Secretarios,

Creo que junto con el Informe de Secretaría,
con toda su vitalidad, podremos apreciar la dili­
gencia y plena libertad de movimiento, en el tra­
bajo de nuestros Departamentos y Secciones ,
Considero que persona alguna pueda sentirse exi­
gIda más allá de los límites de una legfrlma coor­
dinación por todos buscada ,

EN El CONTEXTO DE AMERICA CENTRAL

No hay que insistir en la complejidad y grave­
dad del momento en esta reglón, escenario de
cruentos y cruciales acontecimientos el año pasa ­
do, en Nicaragua, sacudida por violencia y seria ­
mente amenazada en El Salvador por una salvaje
guerra civil.

No nos corresponde al menos ahora, ha­
cer un diagnósti co ' de la situación y las rcnden ­
das, Naturalmente el CEI.AM, en unión con los
Episcopados interesados, tendrá que ocuparse,
tanto de acompañar en su discernimiento como,
sobre todo, de colaborar con todas sus posibili­
dades en la ayuda a las Iglesias que necesitan,
como nunca, d e nuestra efectiva fraternidad ,

La Presiuencia del CELAM, a la cual corres·
ponde de acuerdo con la votación unánime en la
Asamblea de Puerto Rico , (Diciembre de 1976)
poner en movimiento el Servicio Operativo para
los Derechos Humanos, encomendó al Card, Aloi ­
$10 Lorschelder visitar a Nicaragu~ y El Salvador.

Ha cumplido tal encargo Dom Alóisio con gran
fino y eficacia y con una generOSIdad que deja
en último plano su preciosa y delicada salud, El3
de Enero, por urgente llamada suya, nos reuní­
mós aquí con el Cardenal. Monseñor Arrleta y
quien habla, para escuchar el informe y cstudiar
)ó que al CELAM compete ante la situación ,
Compartimos el parecer de Dom Aloisio en el

'sen t ido de viajar a Roma . en mi caso aprovechan­
do una invitación del Cl.l'B IBEROAMElUCANO
de Bonn , Informamll~ ('o n hase en la relación del
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Cardenal, a la Santa Sed e. Tuvimos audicencias

con el Secretario de Estado, Card o Cassaroli , con
el Sustituto, Mons. Martínez, con el Secretario
del Consejo de los Asuntos Públicos de la Iglesia,
Mons . Silvestrini, con el Presidente de la CAL,
Cardenal Baggio en dos ocasiones, con ell Carde­
nal Gantln, Presidente de justicia y Paz y el P.
Roger Heckel, también en dos ocasiones . El San ­

to Padre nos invitó a almorzar.

Dios resulta vital. Más allá de la variedad de enfo­
ques y apreciaciones, y de posibles ubicaciones en
la gama teológica o pastoral, se impone como un
imperativo. Habrá intereses en juego para divid ir y
pescar en ' río revuelto .

Culminará esta semana de trabajos con la Reu­
nión de la Presidencia con el SEDAC para revisar y
articular proyectos pastorales.

ENC'lJESTA A LAS ('()NFEIU~N('I!\8

EPISCOPALES S()J1RE I~Ul~BLA

Continuarnos publicando las Interesantes respuestas enviadas por las Conferencias Episcopales

sobre la actividad que se está realizando en el proceso post-puebla. Es impresionante comprobar

la intensa actividad en este campo. En realidad Puebla es algo más que un documento. Es anr«

todo un acontecimiento de Iglesia que nos interpela y compromete a todos.

Cardenal Cassarol!

Santo Padre agradece cordialmente devoto mensaje adhesión enviado motivo primer aniversario 3 Con­

ferencia General Puebla y renovando BU sincero afecto a episcopado clero y pueblo fiel latinoamericano

impárteles bendición apost6lica como prenda de la asistencia divina en la practica virtudes cristianas y en
tareas evangellzadadoras.

40. Si IJay ya planes y programas concretos a partir de Puebla, agradecemos dos ejemplares.

30 . Pasos quese han dado, proyectos y programas en la difusión del Documento de Puebla, su

estudio y prof'mdización (Ediciones, Cursos, Encuentros, Convivencias, Conferencias, et c).

La presentación del Documento de Puebla a
la Santísima Virgen, Reina de la Pa7., co -parrona d e
la nación se hizo en la Catedral de San Miguel el
d fa 10 de Man.o del corriente año, con la asisten ­
cia de much íslmos fieles, del episcopado en plen o .
de las Supremas Autor-idades del Estado.

EL SALVADOR

l.

l.a Asamblea Plenaria de la Conferencia

Episcopal, celebrada en La Habana durante: los

d fas 25, 26 Y 27 del pasado mes de septiembr.,
teniendo en cuenta el documento de Puebla y
nuestra realidad nacional escogió el tema: "Eva n
gelización y religiosidad popular", como opción
pastoral , para el periodo de los próximos rn-s
añ os, encomendando a la Comisión Episcopal. de

Pastoral qu e estudie y proponga su realización
efectiva. En los d fas en que escribo esta carta , est:í
reunida al efecto dicha Comisión en la ciudad (It­
Holgu ín.

El csr udio del documento de Puebla fue el
"terna" de las Convivencias Sacerdotales nacio­

nales de este año 0,4, y S de julio). Durante, el
verano, en encuentros de apostolado Seglar, de las
diversas Diócesis y distintos sectores , también se
\'studió di cho documento No hay matr-ri al irn ­
preso sobr« ello

20 . Fecha y circunstancias de la entrega del Documento de Puebla a las Autoridades, según. lo

convenido en la misma Conferencia y la recomendación de la XVll Asamblea Ordinaria del

CELAM (Textos, si los hay).

3.

10. Fecha y circunstancias de la presentación del Dowmento de Puebla ante la Virgen Sent isi

ma en su Santuario Nacional (agradecemos los textos de las Homilías, etc.)

50 . Impresión general en su pais so bre la Conferencia de Puebla (preparación, realización) ; so­

bre la recepción del Documento; las reacciones que está produciendo en los distintos ni·

veles, etc.

2.
El 20 de agosto, S.E . Rvdma . Giuseppe Lai-

gueglia, Pro-Nuncio Apostólico. lo presentó al Sr .
Bias Roca , Presidente de la Asamblea Nacional del
Poder Popular y miembro del Buró Político del
Partido Comunista de Cuba,

CUBA
Ciudad de la Habana, 7 de novi embre de 1979

1.
El Documen ro de Puebla fue presentado ante

Ntra . Sra . de la Caridad en su santuario nacional de
El Cobre (Santiago de Cuba), en el marco de una
de las celebraciones eucarísticas de las Conviven­
cias Sacerdotales anuales , el pasado 4 de julio del
corriente año.

AL.FONSO LOPEZ TRUjlLLO

Presidente del CELAM

Son, pues, varios y amplios los temas que en
estos días nos requieren. Que María, Reina de la
Paz , nos bendiga y asista.

Indicaba antes que el CELAM ha de adecuarse
a las necesidades. Por eso, la Presidencia, amplia­
mente facultada por el acuerdo unánime de Puerto
Rico, se empe ñará en fortalecer al máximo el ser­

vicio Operativo de Der~chos Humanos, con la Ase­
soría de un Comité que , en unión con la Presiden­

cia, permita una presencia oportuna y un segui­
miento serio de tan trascendental campo . Este Co­
mité Asesor será integrado probablemente por los
Cardenales Juan Landázuri R., Arzobispo de Lima
y Presidente de la Conferencia Episcopal de Perú,
Raúl Francisco Primatesta, Arzobispo de Córdo­
ba y Presidente de la Conferencia Ep iscopal Ar­
gentina, Aloisio Lorschcidcr, Arzobispo de For­

taleza, y por los Obispos Miguel Obando Bravo ,
Arzobispo de Managua y Presidente de la Con­
ferencia Episcopal de Nicaragua, Manuel Santos,
Obispo de Valdivia y Presidente de la Conferen­
cia Episcopal de Chile y Juan Antonio Flores,
Obispo de La Vega y Presidente de la Conferen­
cia Episcopal de República Dominicana . Vere­

mos cómo operará ta.o importante experiencia.

Es clara la conciencia de lo que el CELAM

puede y debe hacer para servir a las Iglesias
mencionadas de América Central.

Hoy, más que nunca, la unidad entre los Obis­
pos y entre los distintos sectores del Pueblo de

Nuestra unidad exigente, que debe primar so­

bre ' cualquier tipo de consideración , será la condi­
ción para la 'misma posibilidad de ayuda, sobre
todo cuando esta unidad resulte frágil entre her­
manos de una Iglesia. Hemos de recurrir a la fuer­
za de la oración.

Es un desafío muy ser io para la Iglesia, .para
el CELAM . Hemos de atenderlo en la mayor co­
munión, con gran respeto y haciendo todos gala
de: especial prudencia. Por esto, entre nosotros
mismos debernos contcrnpiar los aspectos im pli­
cados, los pasos que:' debamos dar y la repercu­
sión que para las mencionadas Iglesias y para el
CEI.AM tendrá nuestra presencia.

Citta del Vaticano, Febrero 2 de 1980

Excmo MonB. Alfónso López TrujlUo

Presidente del Celam
Arzobispado San José· Costa Rica

Para coordinar la col aboración , invitamos a
los Obispos de Nicaragua para el próximo jueves.
Serán ellos, sobre todo, quienes nos indicarán lo
que sea del caso. Hay de nuestra parte un senci­
llo proyecto . Este será UI1 tema que hemos de
estudiar conjuntamente.
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ACTIVIDADES DEL CELAM

CURSOS EN INSTITUTOS EUROPEOS:

EL CELAM COLABORA EN LA PREPARACION DEL PERSONAL

EUROPEO QUE VIENE A PRESTAR SERVICIO MISIONERA A LA

AMERICA LATINA

2 I .. A las Aurorrdadcs 110 se les ha entrega: u aun

,,1 Docu mc nt u porque estamos en espera paciente

de la publicación del documento ofrecida por el
CEL.AM. Hasta el momento no tenemos noticia

de la segunda edición para solicitar ejemplares

para todo el pa ís,

3. 1Por el momento no hay panes y programas

concretos a partir de Puebla, porque no se ha co­

menzado con la difusión del documento (primer

paso ).

5. l.as impresiones sobre Puebla son encontradas.

I':n las reuniones del clero sí se est án estudiando

los diferentes documentos . También se está liando

a conocer a los colaboradores en el hacer pastoral

en algunas diócesis cada uno de los documentos,

sin que puedan adquirir, por el momento copia
drl documento, que ellos buscan con avidez.

URUGUAY

1. El día Il.XI.79, fiesta de Nuestra Se ñora de

los Treinta y Tres, Mons . Dr. lIumberto 1'onna,

Obispo de Florida, acompañado de los señores
Obispos, prcsb Iteres. religiosos y fieles ven idos de

todo el país, present ó a la Virgen el Documento

que la 111 Conferencia del Episcopado Latinoa­

mericano, reunida en Puebla ofreci ó a los fieles de

la Iglesia de América Latina; puso bajo su protec­

ción todos los esfuerzos que esta Iglesia particular

se proponc para llevar a cabo en nuestro pa ís las

directrices de Pucbla , e invitó a todos los presentes

a la plegaria y a la acción de gracias.

2. A partir de la celebración de la 111 Conferencia

General del Episcopado Latinoamericano en Pue­

bla, el Presidente de la CAnfercncia E piscopal Uru­

guaya y otros señores Obipos han conversado en

distintas ocasiones con las Autoridades del pa ís

acerca de diversos puntos y conceptos del Docu­

mento de Puebla. Sin embargo no se realizó la en­

trega oficial, aunque algunos obispos hicieron su

entrega a las autoridades locales.

3. 1) Las Ediciones Paulinas publicaron una edi­

ción del Documento de Puebla de 10.000 ejempla­

res, dl' los cuales se han vendido mas de 9.000 . Se

está preparando una nueva edición .
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2} Esta Conferencia Episcopal dedico dos d ias

de su pasada Asamblea Plenaria (l6-24.1V 79). a
recibir información del desarrollo de la 111 Confe

reneia General a cargo de quienes participaron en

ella . Igualmente, se ofreció una presentación deta­

llada de los grandes ternas del Documento y como

culminación de estas dos jornadas se reflexionó

acerca de las pistas para la aplicación de Puebla en

el Uruguay.

El Consejo Permanente de la Conferencia

Episcopal Uruguaya, con fecha 27.IV .79, presentó

el Mensaje de Puebla a todos los fieles en un docu­

mento que oportunamente fue enviado al CELAM .

3. Cursos V Cursillos:

a) En el Instituto Teológico Uruguayo (lTU) ,

se llevó a cabo, del 14 al 19 ,V.79, una semana de

Teolog ía, en la que participaron los Profesores de

dicho Centro , acerca de los grandes temas del Do ­

cumento de Puebla . Se está preparando la publica­

ción de las Conclusiones de dicha semana de

Teolog ia .

b ) Igualmente, en distintos centros católicos)'

parroquias se organizaron cursillos presentando el

co nten ido del Documento de Puebla, con la parti­

cipación de grupos de reflexión y de servicios cele­

siales. Frecuentemente fueron dictados estos cursi­

llos por los participantes en la I11 Conferencia (;e­

ncral del Episcopado Latinoamericano.

4) En diversas diócesis, se organizaron encuen­
tros de sacerdotes y religiosos para la presentación

y estudio del Documento de Puebla.

5) "1' R ESENCIA" -órgano de difusión del

Ikparramento de Medios de Comunicación Social

de esta Conferencia y otros rncd ios de difusión

diocesanos, dedicaron varios de sus números a

difundir el Documento de Puebla, ofreciendo co­

mentarios y pistas para su lectura .

4
Todav ia no los ha y. Pró ximamcn te. la Asnm

hk-a Plenaria de la Conferencia Episcopal Urugua

ya quc StO celebrará del 7 al 14 .X1.79, dedicará dos

días y medio a la aprobación del Plan Pastoral Na

cional Quinquenal que . inspirado en el Mensaje (Ir
Puebla. ~(. viene preparando desde han' va variOS

I11Cses

Va a part u .k la pr cparavro n d. PIIl·!>I.. \c dL'"

pcrtú e-n los dlSlll1to\ IIIVl'I<'\ cclcsrulcs un \"", 11

tCl"l'S y expcct a riva acvrva del acontcvmucnto . con

tenidos y objetivos .k la 111 Conferencia (;elleral

del Episcopado lannoamcncano . Dicho inter és

fue mantenido y acrecentado mediante Cursillos,

Conferencias, reuniones de grupos cclcsiales. En

e\lentros, Medios lk Comunicación Social, (·t(·

Durante la CelehraeiólI de Puebla, la iufor

Del 19 de noviembre al 21 de diciembre de

1979, Mons. Javier Lozano, Obispo Auxiliar de

Ciudad de México, ex-Director del Instituto Teo­

lógico-Pastoral del CELAM y miembro del Equi­

po de Reflexión y el P. Guillermo Vega, Secreta­

rio Adjunto del CELAM estuvieron dictando un

curso sobre Puebla a los 123 alumnos de los Cen­

tros de Madrid (España), Venora (Italia) y Lovai­
na (Bélgica) que se preparan para iniciar en febre­

ro de este año un servicio pastoral en diversas díó­
cesis y territorios de misión de 15 países de Amé­

rica Latina.

Los Centros: En Madrid la OCSHA (Obra de

Cooperación Sacerdotal Hispanoamericana) desde

1949 y la OCASHA (Obra de Cooperación Apos­

tólica Seglar Hispanoamericana) desde 1958 vie­

nen preparando, enviando y coordinando sacer­

dotes, religiosos (as) y laicos que tratan de llenar

el déficit de agentes pastorales en nuestros paises.

En colaboración con la Escuela Superior de

Formación Misionera realizaron este afio un CuJ.l~O
de preparación de dos meses con 31 alumnos (3
sacerdotes religiosos, 17 religiosas y 10 laicos); a

las clases sobre Puebla asistieron 8 alumnos más.

En Verona el CEIAL (Centro Eclesial Italiano

para América Latina), hace 17 años viene realizan­

do labor similar.' En 1979 realizó dos cursos de 10

semanas de duración cada uno, el segundo con 4

mal'IOII que 'T .. ihu-ro n los Mnllos de COIIIIIII" ,

nún SOCial drl Pa 1\ 110 fue del (odo ficl 111 l·n

uprccració n 111 en la dcscnpció n el c los hn·h. r-.

5 1':1 Mel1saJ(' de la 1II Conferencia (;enelal .1.1
EpisL'opado Latinoamericano ha sido en gClIlTal

muy bien recibido en los diversos niveles L'( 'k"ja

1I;s y acogido con interés en otros ambientes. Prll.

ha de dio es lo indicado en la respuesta a la JlI.

gunla número tres .

sacerdotes diocesanos, 15 sacerdotes religiosos, 17

religiosas y 26 voluntarios laicos, en total 62 alu 111

nos.

En Bélgica el Collegium pro América Latina,

en Lovaina, realiza desde hace 25 años la forma

ción de sacerdotes y hace algunos años de reliqio ­
sas y laicos para nuestro Continente. En 1979 reali ­

zó un stage de 4 meses que terminará el 31 de ene

ro de 1980, con 30 alumnos, 10 sacerdotes dio

cesanos, 2 sacerdotes religiosos, 13 religiosas y 5

laicos.

El curso sobre Puebla: Tuvo dos semanas de

duración en Madrid y Lovaina y una en Verona .

Con 28 horas de clase en los dos primeros y 20

en Verona.

Mons. Lozano : presentó una visión general

y sintética del Documento de Puebla y desarro­

lló especialmente las bases doctrinales y los temas

Evangelización y Cultura, Evangelización y Reli­
giosidad, Evangelización y Liberación.

El P. Vega: presentó la visión histórica y la

realidad socio-cultural de América Latina, la vi­

sión de la realidad eclesial y sus líneas de tenden­

cia. La Evangelización y la promoción humana, la

doctrina social católica, las ideologías y la pol í ­

tíca y las opciones y acciones prioritarias. Comu ­

nidades Eclesiales de Base y Minsiterios de Laicos .
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DESTINO:

Paises Saced. Suced o Reli· Laicos Total
Dioc. Reli¡( . glosas

1----. _.__ .. -

Argentina 1 2 2 5
Brasil 6 8 15 16 45
Bolivia 1 3 1 3 8
Chile 1 3 -- 4
Colombia 1 2 5 1 9
Ecuador ] .... 2 4 7
Guatemala - - - 2 2
México -- . - - 1 1
Nicaragua -- -- -- 1 1
Panamá -. - 1 .- 1
Paraguay - - 2 2
Perú 2 1 8 3 14
Rep. Dom. ---. - - 6 6
Venezuela 1 - 5 ] 7
Uruguay - 00 4 4 - 8
No defini-
dos -- - 1 2 3

. ~ . _ - - - _._. -
Total:
15 pa Ises 14 20 47 42 123

-- ---_ .-- -- -- - -----

- r-r-r--

Ises Saced Saced . Relí- Laicos Total
Dioc. Relig. glosas

lia 4 15 17 26 62
pana --- 3 17 10 30
lgica 3 _ o- o 9 (l 18
ancia 3 - 2 - - 5
loniu 3 -- - - - 3
lsl:rill 1 - - 1
landa --- _. 1 - 1
rlaterra -- 1 oo· · 1
i¡o;u 1 - - 1
·t Nalll 1 -- - - 1

-- -- _._ -- _._.. _._---- ----
1.:-11: de
IHtis!'s 14 20 47 42 123

.. -- - ..' - - - - - - - _ _ _ o

PROCEDENCIA:

Los dos cuadros siguientes nos muestran la
procedencia y el destino de los 123 nuevos aqen­
tes pastorales que están viajando a engrosar nues­
tros efectivos misioneros:

Pu

Itu
Es
Ré

I"r
Po
Al
Ho
Inl(

Sil
Vil

'1'0
lO

NOVEDADES

COLECCION PUEBLA

Folletos con importantes estudios sobre los principales temas del Documento de Puebla,
escritos pOI' Obispos y expertos que participaron en la Conferencia . Han aparecido 19.
Próximamente aparecerán 5 más.

REflEXIONES SOBRE PUEBLA

El Equipo de Reflexión del CELAM se reunió para dialogar sobre la nI Conferencia . Fruto
de esa reunion es este libro, didáctico y sen cíllo , que responde a IIlllchas-pregllntas y aclara
muchas dudas sobre la realidad y la interpretación de Puebla .

LA FAMILIA A LA LUZ DE PUEBLA

Este libro constrruye el aporte del CELAM para el Sinodo de 1980 sobre la familia . La n
Parte "Reflexión Teológica" es nueva en este campo y abre extraordinarias perspectivas
para el tra tamiento pastoral de la familia corno iglesia doméstica , como formadora de per­
sonas, educadora en la fe y promotora -tlel desarrollo, como taller para formal' cristianos autén­
ticos y como sitio desde donde se lanzan apóstoles en cumplimiento de una misión evangelio
zadora.

1111<.;/1 sus 1'1otoos /1: CONSEJO EPISCOPAL LATINOAMERICANO - e E 1, 1\ M

Calle 78 No . 11·17 Apartado Aéreo ól086 Bogotá, D.E .. Colombia
.- - . .._----- _ .-._---._-- - - -- - ._... - -- -- .._-
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